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Resumen:  

A estas alturas, en el contexto histórico de la fotografía española, resulta 

imprescindible reivindicar la figura de la fotoperiodista Juana Biarnés2  (Terrassa, 

1935) como creadora de imágenes. Su condición de pionera en el campo profesional 

del fotorreportaje, además de su particular habilidad para transformar el acto de 

fotografiar en un acontecimiento capital e influyente a lo largo de casi cuatro décadas, 

la convierten en una parada obligada en el estudio de nuestra fotografía, así como en el 

proceso de visibilizar la contribución de los ojos de las mujeres al desarrollo de la 

fotografía española contemporánea. 
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Abstract: 

 At this point in time, in the historical context of the Spanish photography, it is essential 

to claim the figure of the photojournalist Juana Biarnés (Terrassa, 1935) as a creator 

of images. Her condition as a pioneer within the photojournalism field, along with her 

peculiar ability to transform the act of photographing in a major and influencing event 

for over nearly four decades, make her a must stop in the area of study of our 

                                                 
1 Este artículo ha sido realizado en el marco del proyecto de investigación “Tras la República: redes 

y caminos de ida y vuelta en el arte español desde 1931” (MINECO, P.N. de I+D+i, HAR2011-

25864), y recoge el contenido del capítulo dedicado a la autora en el manuscrito inédito, M. 

CARABIAS, Ojos de mujer. Medio siglo de creación fotográfica en España. Asimismo, recoge 

parte de la investigación realizada por F. J. GARCIA RAMOS en el TFM Juanita Biarnés, reportero 

gráfico en diario Pueblo: 1963-1965. Un archivo para reescribir la historia presentado en 2012 en 

el marco del Máster de Arte Contemporáneo y Cultura Visual del MNCARS-UCM/UAM bajo la 

dirección de M. CARABIAS ÁLVARO.  
2 Los autores de este artículo desean aclarar que a la hora de nombrar a la fotógrafa protagonista lo 
han hecho no como Juana Biarnés, tal y como se la conoce fuera del ámbito profesional, sino como 

Juana Biarnés y/o Juanita Biarnés, por ser estos los nombres con los que firmara sus reportajes a lo 

largo de su carrera profesional (1950-1985).   

http://www.proyectos.cchs.csic.es/traslarepublica/
http://www.proyectos.cchs.csic.es/traslarepublica/


Mónica Carabias-Francisco José García / Los ojos visibles de Juana Biarnés 

 

ASRI - Arte y Sociedad. Revista de Investigación. Núm. 7 (2014) ISSN: 2174-7563 

 

photography as well as in the process of making visible the contribution of the women's 

eyes  to the development of the contemporary Spanish photography. 

 

Keywords: Mundo Deportivo, photography, Spain, Juana Biarnés  
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* * * * * 
 

1.  Objetivos y metodología 

 

 Este artículo tiene como objetivo principal historiar, al tiempo que visibilizar, la 

figura humana y profesional de Juana Biarnés (Terrassa, 1935), pionera del 

fotoperiodismo español, y lo hará en torno a dos ejes. Uno primero, en el que se traza el 

carácter de su figura. Este trazado, responde a una concepción de la fotografía basada en 

el valor de la propia existencia vital, y que responde al objetivo de desvelar el modo en 

que esta creadora supo educar y conformar su manera de mirar en función de su manera 

de ser. Y un segundo, en el que se estudia y analizan sus comienzos profesionales en 

prensa deportiva, en concreto, su actividad en El Mundo Deportivo (1953-1961). 

Ambos ejes retratan una trayectoria, sin duda, perdurable e influyente a lo largo de su 

actividad posterior desarrollada, principalmente, en diario Pueblo (1963-1972). Para la 

realización de este estudio, se han mantenido numerosas entrevistas con la autora, 

realizadas todas ellas entre los años 2011 y 2014 en Madrid y en su casa y estudio 

situado en Viladecavalls, localidad cercana a Terrassa (Barcelona). El análisis de su 

trabajo, igualmente, ha requerido la consulta de diverso material hemerográfico 

circunscrito a su trayectoria profesional completa (1950-1985) y que ha abarcado, entre 

otras, la consulta de las siguientes publicaciones: Tarrasa Información, El Mundo 

Deportivo, Club, Vida Deportiva, Por Qué, Destino, Pueblo, Ondas, Semana, ABC y 

Blanco y Negro. No obstante, este artículo se centrará de manera especial en su 

trayectoria en El Mundo Deportivo3. Por último, señalar que los varios fragmentos, 

extraídos de las distintas conversaciones, publicados a lo largo de este estudio han sido 

trascritos de forma original.   

 

2. Introducción. Ser visibles no es ninguna alucinación 

 

 A comienzos de la segunda década del tercer milenio, la ausencia notable de las 

mujeres artistas en manuales y publicaciones colectivas varias representa una realidad, 

francamente, desconsoladora. Circunstancia, al fin y al cabo, que llevamos arrastrando 

desde la Edad Media, donde ya existía una nómina importante de mujeres artistas 

invisibles para los tradicionales manuales de arte, pretendidamente universales. 

Afortunadamente, este hecho lamentable está siendo subsanado desde las últimas 

décadas del siglo pasado, principalmente por historiadoras del arte, lo cual debería 

                                                 
3 Ejemplares consultados en http://www.mundodeportivo.com/hemeroteca/index.html. El corpus de 

reportajes ha sido elaborado en base a los resultados ofrecidos por los buscadores digitales ante las 

entradas: “biarnes”, “biarnés, “hija”, “juan” “juanita”, “juana” y “joana”. 
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hacernos reflexionar, además de reafirmar el “aparente” desinterés que suscita el arte 

producido por mujeres entre gran parte de los historiadores del sexo opuesto4. Incluso 

desde el ámbito universitario, esta realidad se perpetúa inexplicablemente ante la 

persistencia casi histérica y devota de una narración deformada de la historia del arte 

construida, únicamente, por uno de los dos sexos; una historia coja, partidista e incierta. 

El hecho es que de una u otra forma, el colectivo de mujeres artistas aún continúa 

inmerso en la tradicional e histórica desigualdad, que afecta a su visibilidad, influencia 

y protagonismo. Y no nos engañemos, en realidad, el arte ha sido siempre desfavorable 

a las mujeres artistas, pese a que hayan sido estas el objeto más representado en toda su 

historia. Evidentemente, no es objetivo de este artículo entrar en el análisis 

pormenorizado de esta representación, pero sí destacar el hecho de cómo esta ha sido 

resultado de una visión hegemónica como es la cultura patriarcal.  

 

 Veinte años después de su publicación y siete desde que las Guerrilla Girls 

(1984) cuestionaran la presencia femenina en el arte y en los museos, se despertaba en 

España el interés por la revisión analítica de la historia del arte. Un hecho proporcional 

a la falta de información y bibliografía específica al respecto. En este sentido, el ensayo 

de Linda Nochlin5 se tornaba, incluso aún hoy, como una referencia obligada. Y pese a 

que hace más de una década que hemos cambiado de siglo, aún hoy continúa el debate y 

la reflexión acerca de la cosificación y objetualización anunciada por la historiadora 

norteamericana. 

 

 En el caso concreto de la fotografía, destacar que, ya desde su presentación 

pública en la Academia de Ciencias francesa en 1839, se manifestó como una disciplina 

artística potencialmente favorable a las mujeres, quizá por las cualidades manuales 

requeridas: la necesidad de habilidad, la paciencia, el cuidado al detalle y retoque, la 

organización pero, sobre todo, por un trabajo conjunto donde se complementasen 

esfuerzos y procedimientos. Esta nueva forma de pintar, más fácil que la pintura 

tradicional, suscitó un gran entusiasmo desde muy pronto entre las mujeres de las clases 

altas y aristocráticas, que la manejaron tanto para registrar su círculo de amistades, vida 

doméstica, códigos de conducta6... como para saciar su interés por la técnica y la 

ciencia.7 Sin embargo, al igual que ocurre con el resto de sus colegas artistas, su 

presencia como sujetos en la historia de la fotografía es francamente ridícula frente a su 

actuación como sujetos. 

 

 Pese a todo, la fotografía posibilitó a las mujeres que se incorporaran a un mayor 

número de espacios y facetas propias de la vida moderna, y a que se salieran de las 

esferas tradicionales como la pintura, la acuarela, el dibujo, la música, el bordado, etc. 

                                                 
4 Recordar especialmente a propósito de la visibilidad de las mujeres artistas los trabajos 

“históricos”: Artistas contemporáneas en España (1976) y Mujeres en el Arte Español, 1900-1984 

(1984) del abogado, escritor y crítico de arte Raúl Chávarri (Madrid, 1929-1984). 
5 L. NOCHLIN, "Why Have There Been No Great Women Artists?" en ARTnews, January 1971, 22-

39, 67-71. Este ensayo fue posteriormente recogido en el volumen Mujer, Arte y Poder publicado en 

Londres por Thames and Hudson en 1989. El texto puede consultarse online en 

http://www.miracosta.edu/home/gfloren/nochlin.htm. Asimismo, fue publicado en español en el 

catálogo de exposición Amazonas del Arte Nuevo, Ed. Fundación Mapfre Vida, Madrid, 2008, pp. 

283-289. 
6 Véase el caso de la fotógrafa inglesa Clementina Hawarden (1822-1865). 
7 Durante los primeros años de vida de la fotografía la participación femenina se caracterizó por el 

seguimiento técnico y la contribución científica. Véase al respecto el estudio N. ROSENBLUM, A 

history of women photographers. New York, 1994. 
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Y fueron ellas, mayormente como grandes aficionadas, las que contribuyeron a la 

independencia y modernización del lenguaje fotográfico, a la creación de nuevos 

géneros8  y a la conquista de la tan ansiada independencia económica desde hace ya más 

de un siglo. 

 

 El arte fotográfico en España sobrellevó desde sus orígenes el intenso repudio, 

que las instituciones culturales manifestaron hacia ella. No sólo la desatendieron, 

también lideraron el rechazo de su trascendencia y del trabajo realizado por miles de 

aficionados entusiastas, que superaron en número y calidad a los profesionales. Su 

inusitado interés y fiel dedicación les llevaría desde muy temprano al asociacionismo, 

que trajo parejo la aparición, por casi todo el país, de las llamadas Sociedades 

Fotográficas; espacios a través de los cuales se canalizó la creación fotográfica artística 

española hasta prácticamente finales de los años 1960. De hecho, será el aficionado, 

especialmente, quien asuma un papel destacado en el desarrollo y aprobación social de 

la fotografía en nuestro país.9 

 

 Atendiendo a su primera y mayor reconocida reputación, la de ser un 

entretenimiento clasista y acomodado, adecuado y tolerado para el género femenino por 

sus “mínimas” exigencias formales, básicamente “manuales”, vivió en nuestro país una 

generalizada marginación, precisamente, por la procedencia social de sus defensores, 

que no supieron, ni tampoco acaso quisieron despojarse del componente esnobista que 

representaba el nuevo arte. En este contexto, la publicidad se lucró del tirón elitista y 

supo atraerse al público femenino acomodado, el más consumista, apelando a su 

distinción social, y presentándola como, poco más allá, una actividad ociosa propia de 

las clases más distinguidas. 

 

 Habrá que esperar a la década de los 70, con la llegada de la democracia, para 

observar una progresiva profesionalización del lenguaje fotográfico por parte del género 

femenino, coincidiendo con un momento crucial en su desarrollo e independencia, que 

supondrá una mayor y continua contribución al nuevo lenguaje visual con nuevas 

visiones y tendencias. Hasta esta fecha, España carecía de tradición historiográfica en el 

campo de la fotografía. Por consiguiente, el interés que representa este lenguaje en 

nuestro país es relativamente moderno. Y no será hasta los años 80, cuando se 

generalice una tendencia creciente, en distintos ámbitos e instituciones, por la fotografía 

como vía de conocimiento de nuestro pasado y tradición fotográfica. 

 

 En la actualidad, la fotografía en España parece gozar de buena salud, al menos si 

la enfocamos con respecto al hecho de que está presente, de una manera profundamente 

significativa, no sólo en eventos y certámenes, también en instituciones que en mayor 

medida organizan premios, exposiciones y adquieren fotografía. Asimismo, ha 

experimentado en las últimas décadas una excelente y creciente acogida con respecto a 

otras artes entre el público en general.  

 

 El hecho de que ahora esté muy viva, no impide que haya mucha fotografía vacía 

de contenido y sin análisis. Hoy más que nunca no vale hacer sólo una buena fotografía. 

                                                 
8 Desde 1840 en adelante, la publicación de artículos que versen sobre las mujeres y el arte crecerá 

considerablemente con motivo de una nueva concepción fotográfica: la fotografía como vehículo de 
expresión de la individualidad. 
9 La Fotografía, nº14, Madrid, 1902. 
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En este sentido, ha sido quizá la inmediatez de la fotografía digital la que ha tenido 

mucho que ver en este proceso de aluvión de sólo imágenes. No obstante, resulta 

prometedor las posibilidades que brindan las nuevas tecnologías. Pensemos si no en la 

de cosas que se pueden hacer hoy en día con un móvil. Por otra parte, la variedad de 

lenguajes fotográficos contemporáneos nos sorprenden a diario con el retrato del mundo 

que habitamos. La fotografía describe/retrata la forma en la que nos comportamos y nos 

realizamos. La interacción sujeto-autor resulta entonces, definitiva.  

 

 Al hilo de este contexto vamos a sumergirnos en la figura de Juana Biarnés, 

doblemente atípica en la España franquista: por un lado, por su condición de mujer 

trabajadora fuera del ámbito doméstico, y por otra por su condición de “fotógrafo” 

profesional en un medio dominado por hombres como era el fotoperiodismo. Sin duda, 

un modelo de mujer escaso al igual que significativo, pero que confirma cómo el hecho 

de hacer visible su protagonismo en la historia que vivimos y en la imagen que la retrata 

no es ninguna alucinación. 

 

2.1. La figura de Juana Biarnés: una larga trayectoria en defensa del fotoperiodismo 

 
“He tenido la suerte de que la gente me ha querido mucho. Siempre separé lo profesional 

de lo privado y lo frívolo. A la hora de trabajar ya no conocía a nadie.”10 

 

 

 Juana Biarnés i Florensa nace en Terrassa en 1935, localidad cercana a 

Viladecavalls, donde reside actualmente. Es la primera reportera gráfica profesional de 

Cataluña y de las primeras de España11. Su trayectoria fotográfica se encuentra muy 

ligada, tanto emocional como profesionalmente, a la figura de su padre Juan Biarnés12, 

trabajador de la mina pública de Aguas de Terrassa, y corresponsal deportivo en la 

Comarca del Vallés. Juan Biarnés trabajaba para la revista Destino y los diarios Vida 

Deportiva, As, Lean y El Mundo Deportivo cubriendo el fútbol y el ciclismo13, pero, 

fundamentalmente, el hockey hierba, un deporte que gozaba de gran tradición en 

España en aquellos momentos.14  

 

                                                 
10 MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa. 
11 Su trabajo, junto al realizado poco después por sus colegas Colita (Isabel Esteve, 1940) y Pilar 

Aymerich (1943), debe considerarse como uno de los más destacados del fotoperiodismo español de 

las décadas 60 y 70. 
12 Padre e hija representan, durante los años 50 y 60, dos de las figuras más importantes de la prensa 

deportiva catalana. La afición y dedicación informativa de Juan Biarnés al hockey le llevó a recibir 

en el año 1964 el Premio al Mérito Deportivo, que reconocía sus trabajos en favor de este deporte en 

España. Juana también lo fotografiaría profusamente. A la edad de 17 años firmaría como “Biarnés 

Hija” varios reportajes para El Mundo Deportivo. Véase El Mundo Deportivo, 5 de enero “Torneo 

Internacional del Real Turó” y 26 de febrero “Campeonato Infantil de Jockey” de 1953, ambos 

fotorreportajes de hockey sobre patines. Más delante cubriría, igualmente, ciclismo, atletismo, 

natación, carreras de ciclomotor y fútbol. Este último le resultó especialmente problemático en sus 

comienzos como “fotógrafo deportivo”. Aunque también el ciclismo, en concreto durante el Tour de 

Francia de 1955, sería escenario de algún que otro desagravio resuelto por la autora con soltura y 

profesionalidad. En la segunda parte de este artículo se aborda su vinculación profesional con este 

deporte.  
13 Su tío paterno, José Biarnés, fue ciclista profesional. En 1958, en honor a su trayectoria se creó el 

Trofeo José Biarnés de Ciclismo. 
14 Terrassa era considerada por aquel entonces como la capital olímpica del Hockey Hierba. 
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 El hecho de que Juana Biarnés fuera mala estudiante contribuyó, sin duda 

alguna, a que se encontrara más que despistada en cuanto al desempeño de profesiones 

futuras. Sin embargo, el destino le deparaba un trabajo para nada desconocido y al que 

estaba más que familiarizada, la fotografía, con el que iba a poder desarrollar, no sólo su 

enorme capacidad retentiva, también su iniciativa, capacidad de trabajo, tesón, intuición 

y un gran sentido de la responsabilidad.  

 

 Desde muy pequeña comenzó a ayudar a su padre en el laboratorio, donde 

aprendió a revelar, positivar y demás actividades técnicas básicas relativas al encuadre, 

la luz, etc. Recuerda con cariño los días en que Ramón Masats iba a su casa para revelar 

con su padre, y como muchos domingos, antes de que se pusieran a trabajar en el 

laboratorio, se marchaba con él a Barcelona para fotografiar “naturalezas muertas”. A 

su lado y atenta siempre a sus consejos, Juana produce desde mediados de los 50 sus 

primeros “ensayos fotográficos”, en los que se observa un precoz talento para enfocar y 

registrar la imagen con personalidad, así como el objetivo de su interés fotográfico: las 

personas15. Fotografías, en definitiva, inmersas en la corriente del reportaje con tintes 

tardopictorialistas y pintorescos, pero de gran belleza.  

 

 Lo que empezó como una ayuda familiar, en poco tiempo se convirtió en una 

colaboración profesional y laboral. Padre e hija constituyeron un equipo en el que 

habría un tercer miembro de vital importancia: Rosario, su madre. Ella era quien llevaba 

las fotografías, realizadas primero por su marido y después por Juana, a Barcelona: “Mi 

madre era remalladora, y mientras remallaba, de forma excelente, contaba novelas. 

Siempre vio natural que fuera fotógrafa con tal de que se ayudara a mi padre.”16  

 

 El primer trabajo que realizó de forma independiente y por iniciativa propia fue 

el reportaje sobre la sima Avenc de Llest, conocida como la sima de El Listo porque fue 

descubierta por el perro de un grupo de excursionistas espeleólogos17. 

 
Un día, a última hora de la tarde, llegaron a casa un grupo de excursionistas que contaron 

a mi padre que habían descubierto una sima preciosa y que les gustaría que pudiera 

fotografiarla. Mi padre lamentó no poder fotografiarla. Tenía que cubrir temprano al día 

siguiente, a eso de las 8 de la mañana, una carrera de bicicletas. Les dijo que lo sentía 

enormemente. Cuando salieron de casa yo les dije: ¡Venidme a buscar a mí!, que yo os 

acompaño. Vendremos a las 5 de la mañana, dijeron.18  

 

 La temprana edad de Juana, apenas 16 años, no mermaron un ápice del 

entusiasmo y empeño que la han caracterizado durante toda su trayectoria, ni tampoco 

fueron obstáculo para que resuelta pidiera prestado a su padre un flash y una máquina 

fotográfica, además de unos cuantos consejos y apuntes técnicos sobre el uso de ambos 

aparatos. Toda equipada bajó a la sima colgada de una cuerda, portando a su espalda el 

gran flash alemán Blaupunkt, que pesaba con la caja y las dos baterías más de 1,5 kg, 

                                                 
15 En este sentido, veáse el catálogo de exposición M. CARABIAS ÁLVARO y F. J. GARCÍA 

RAMOS, El Rostro, el instante y el lugar, Ayuntamiento de Terrassa, 2014. [Edición en prensa]. 
16 Conversación de la autora Mónica Carabias Álvaro con Juana Biarnés el 7 de julio de 2011 en 

Viladecavalls, cerca de Terrassa (Barcelona), en adelante MCA: CJB. 
17 Las fotos de este acontecimiento, publicadas en una variedad destacable de periódicos, se 

convirtieron en un estímulo decisivo para esta jovencísima fotógrafa, que además obtuvo “sus 
primeras pesetas como fotógrafo”. Un hecho que nunca olvidaría y que recordaría justo una década 

más tarde en la entrevista realizada para el diario Pueblo, publicada el 9 de noviembre de 1961. 
18 MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa 
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más la antorcha, más la máquina, más los nervios: “Cuando mi padre reveló las fotos 

casi lloraba.” El hecho de que el montañismo fuera una actividad deportiva bastó para 

animarla a ofrecer todo este material a distintos medios de comunicación. El resultado 

no pudo ser más prometedor: la publicación de su primer reportaje, realizado sin el 

amparo paterno, publicado y firmado con su propio nombre:“Para mi padre el autor 

era sagrado. No puede nunca un autor quedar en el anonimato, decía. Tengo tanto que 

agradecerle. Fue él quien pidió a la publicación que la fotos salieran firmadas con su 

nombre: Fotos Juanita Biarnés.”19 

 

 De esta manera, en el marco del deporte -primero como ayudante de su padre, y 

después como “colega”-, es como Juana Biarnés inicia su actividad profesional en el 

fotoperiodismo. Sus primeros trabajos y anécdotas se vinculan a los partidos de fútbol 

de los domingos, deporte que abordó siempre sin reparo, y muy consciente de que si 

quería dedicarse a esta profesión debería hacerlo de forma seria y profesional. Su primer 

partido documentado fue un Terrassa-Sabadell:  

 
Me puse en una portería y mi padre en la otra para cubrir los goles de ambos. Menos 

bonita me llamaron de todo. Y yo nada, ahí, en la portería haciendo las fotos al portero. 

Acabábamos de revelar el material sobre las 8 de la tarde y rápidamente debía bajarse a 

Barcelona para repartirlo. Mi madre cogía el tren de los Catalanes, fue el proyecto 

Barcelona-París pero cuando estalló la guerra civil se paró y se quedó en Barcelona-

Tarrasa directo. Cuando le daba tiempo cogía el último tren a las 11 de la noche y llegaba 

a casa a las 12. Cuando lo perdía se quedaba en la gran sala de la Telefónica y esperaba 

allí hasta las 1.30 de la madrugada. Llegaba a casa las 2.30. Mi madre fue la gran 

colaboradora.20 

 

 Los encargos de las revistas fueron aumentando progresivamente. Pese a su 

condición de mujer, además de joven, Juana insiste en que nunca tuvo problema alguno 

para que publicaran sus trabajos: “Quizás en un primer momento porque iba 

acompañada por mi compañero de equipo, que además era mi padre, un hombre de 

orden, pero después tampoco.” Su padre le había repetido muchas veces las dos 

cuestiones sagradas en la profesión de fotógrafo: primero, el hecho de que siempre se 

supiera quién había hecho las fotos. Y, segundo, que siempre tuviera en regla las 

credenciales de las federaciones deportivas, o en su defecto las autorizaciones 

oportunas.21  

 

 Una de las primeras anécdotas vinculadas a su condición de mujer “fotógrafo” se 

produjo en un partido Barcelona-Español:  

 
Vamos al campo, me instalo en la portería, salen los jugadores y el árbitro se pone a 

hablar con el director de campo. Ambos se me acercan y me dice el árbitro: Usted no 

puede estar aquí, esto no es lugar para mujeres y le digo: Es que yo soy una mujer, pero 

fotógrafo. Estoy haciendo un trabajo y no me puedo mover de aquí. Trabajo para la 

prensa deportiva. En esto decide llamar al director de campo a quien le digo: Mire yo 

                                                 
19 En poco tiempo Juanita se haría cargo de los trabajos que su padre realizaba para el Centre 

Muntanyès Barcelonès.   
20 MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa. 
21 Su amplia y profesional dedicación a la prensa deportiva -El Mundo Deportivo (1953-1961) y 
Vida Deportiva (1961-1964)- le fue reconocida en 1964 al recibir, con apenas 30 años, del 

Ministerio de Información y Turismo, el 2º Trofeo del Vicepresidente del Gobierno del Premio a la 

Información Gráfica 1963. 
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tengo un carné de la Federación de Fútbol que me autoriza a estar aquí. Si consideran que 

este carné no tiene valor me lo dicen, pero entonces hagan las cosas de otra forma. El 

director decide que no me pueden prohibir la entrada. A todo esto pitidos y parado el 

partido. A mí me temblaban las piernas, no sabía donde mirar. Mi compromiso con este 

trabajo era lo que me daba fuerzas y también el apoyo de mi padre, por supuesto. Todo 

era legal... Finalmente entregué el carrete.22 

 

 Con el fin de poder obtener el carné de prensa, y poder ejercer la profesión de 

reportera gráfica legalmente decide estudiar en la Escuela de Periodismo. Ésta se 

encontraba instalada en los altos de la Iglesia de Santa Mónica de Barcelona. Entre sus 

profesores se encontraban: Pablo Negra, de la Industria Negra y Tort, Luis Ezcurra, 

Adolfo Marsillach, Néstor Luján y Manuel del Arco. La escuela gozaba de un ambiente 

distendido, así como de una excelente comunicación entre profesores y alumnos. Allí 

fue, por mediación de Manuel del Arco, donde descubriría lo que le exigiría la profesión 

de reportera: “No puedes decir a esto no voy, esto no lo hago. Donde te encuentres y 

vayas tienes que sacar la cámara.”  

 

 Manuel de Arco era un gran defensor de los toros. Conocedor del rechazo que le 

inspiraba la sangre, encargaría a Juana como trabajo de clase un reportaje completo en 

el matadero23 de Barcelona. Aquí, todos los miércoles, sacrificaban a toda clase de 

animales:  

 
Cuando hacía las fotos en el matadero veía que me miraban raro. El responsable sabía que 

iba a ir y había preparado al personal diciéndole que iba a ir una chica a hacer fotos. Fue 

el primer sorprendido cuando vio que iba a mi aire. Me volví medio loca y le dije:   -¿No 

hay mas cosas? (....) Después de un largo día fotografié todo lo habido y por haber, 

incluido el museo de los horrores. Hice más de cien fotos.24  

 

 En 1959, concluidos con éxito los estudios en la Escuela de Periodismo25 

obtiene su carné de prensa y decide instalarse en la ciudad de Barcelona, pensando, que 

aquí, las posibilidades de continuar y consolidar su trabajo como reportera gráfica serían 

mucho mayores que en su ciudad natal y acude, inicialmente, a las amistades que su 

padre allí tenía en la ciudad. Sin embargo, no pasará mucho tiempo para que se le 

presente el primer obstáculo que le dificulte el ejercicio de su profesión en la prensa: la 

saga de fotógrafos Pérez de Rozas. Así es que fueron los reportajes de bodas, el retrato 

infantil, la fotografía de moda26 e, incluso, la fotografía industrial27 sus principales 

fuentes de ingresos fotográficos: “Hice de todo menos estarme parada. Lo hice todo.”28  

 

 En 1962 la gota fría afectó duramente a la Comarca del Vallés, provocando una 

inusual crecida de caudal de la riera, las consecuentes riadas y la rotura del pantano. 

                                                 
22 MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa. 
23  Sobre este trabajo (1956) y el realizado en la sima de Avenc de Llest (1953) se arroja una 

información más detallada en la segunda parte de este estudio.  
24 Posteriormente, Juana vendió el reportaje a un veterinario, que estaba preparando un reportaje 

sobre la forma de matar animales en los mataderos, por la cantidad nada despreciable de 200 pesetas. 

Ibídem. 
25 Se había matriculado en el año 1956.  
26 Entre otras firmas importantes del momento cabe destacar su trabajo para la Casa de Modas 

Asunción Bastida. 
27 Como la que realiza para Faema. 
28 MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa. Antes del diario Pueblo trabajó para otras tantas publicaciones 

como: Club, Bella, Motor en España, Mundo Deportivo, Vida Deportiva o Ama. 
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Gran parte de la población que vivía cerca del cauce falleció.29 Juana Biarnés realizó 

junto a su padre las fotografías del desastre. Se convirtieron así en los dos únicos 

reporteros gráficos que habían registrado en Terrassa la tragedia in situ30: “Hay una 

casa en la calle donde vivíamos que tenía cuatro telares, quedó destrozada por la 

fuerza del agua, al igual que la vía del tren que se partió. Fue brutal...”  

 

 En 1962, con motivo de un reportaje sobre un campeonato de motociclismo, 

Juana viaja a Madrid. Ya de vuelta a Barcelona, en el aeropuerto, conoce a Carlos María 

Franco, Jefe de Relaciones Públicas del diario Pueblo desde 196131. Este encuentro 

fortuito tendrá como resultado su asistencia a la IV Gala de la Seda Española, celebrada 

en el Palacio Montjuich, con motivo de la edición de 1963 del concurso La Cenicienta: 

“Mi padre siempre me decía que en la fotografía deportiva, social o en la que fuera 

siempre había que buscar la foto.”32 La fortuna y la paciencia posibilitaron que Juana 

fotografiara el momento justo en que la joven, María Paz Barca, bailando con el 

Príncipe Alfonso de Borbón, perdió un zapato. Al día siguiente, el director de Pueblo33, 

Emilio Romero34, citaba a Juana en Madrid para felicitarla y comentarla que era la 

                                                 
29 Las riadas de Terrassa engrosaron la lista de catástrofes similares acaecidas en años anteriores: 

1957, en Valencia se desbordaba el río Turia y 1961, en Sevilla el río Tamarguillo. 
30 El 6 de septiembre de 2012 se celebró en la Sala Muncunill de Terrassa una exposición con fotos 

de Juana junto a otras realizadas por los habitantes que estuvieron allí, para conmemorar el  

cincuenta aniversario de la tragedia. Véase La riada del 62 i els seus fotògrafs, Momentum, 2012. 
31 Y su redactor jefe desde el año 1971. 
32 MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa. Este reportaje se publicaría en Madrid con el siguiente titular: “El 

Príncipe y la Cenicienta.”  
33 El diario vespertino Pueblo, fundado por el Sindicato Vertical en 1940, estaba inicialmente 

ubicado en la calle Narváez, después se trasladaría a la calle Huertas. Pueblo contaba con una amplia 

redacción que editaba, además de en Madrid, en Zaragoza, Barcelona, Sevilla y Bilbao. Pueblo se 

convertiría, desde casi sus comienzos, en referencia para el mundo periodístico. Durante la década 

de los 60 fue el primer diario vespertino madrileño que alcanzó en 1968 la cifra récord de casi los 

200.000 ejemplares vendidos, A. AMAYA QUER, ob. cit. p. 423. A ello contribuiría la variedad 

informativa -sucesos, deportes, informaciones de sociedad-, la calidad técnica, su amplio formato y 

profusa información gráfica. Asimismo, resultó fundamental para el desarrollo de los medios de 

información españoles. En su redacción se formaron algunos de los periodistas más reconocidos de 

la profesión: José María García, José Luís Navas, Gonzalo de Bethencourt y Carvajal, Raúl Cancio, 

Forges, Rosa Montero, Antonio D. Olano, Rosa Villacastín, José María Carrascal, Manuel Cruz, 

Jesús Hermida, Manuel Marlasca, Raúl del Pozo, Vicente Talón Ortiz, Yale, Javier Reverte, Javier 

de Montini, Tico Medina, Germán Lopezarias, Mery Carvajal, Carmen Rigalt, Manuel Molés, José 

Antonio Plaza, Jesús María Amilibia, José Luis Balbín, Juan Luis Cebrián, Felipe Mellizo, Vicente 

Romero... Sobre la visión peyorativa que se ha vertido sobre el diario, Juana declara: “No era en 

absoluto un cuchitril. Y no trabajábamos medio escondidos. Denunciábamos lo que había que 

denunciar, íbamos a manifestaciones y estuve en las colas de gente cuando murió Franco como una 

reportera más.”, MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa. Hace unos años, en 2007, Joan Pla, uno de los 

compañeros de Juana en Pueblo manifestó públicamente su total desacuerdo por el modo en que 

ambos habían sido tratados, así como por la imagen que trasladaban de la redacción del diario la 

serie de RTVE “Cuéntame”: "Lo pintan como una birria de redacción, como una habitación con 

cuatro mesas, cuando en realidad ocupábamos 12 plantas de un edificio y éramos más de 200 

personas en nómina..., en la serie nos pintan como unos periodistas callados, temerosos. Sin 

embargo, allí se hablaba en voz alta. Había cronistas que no callaban ni una. De aquellas páginas 

salieron conocidos militantes comunistas como Raúl del Pozo", declaraba Pla, en 

http://www.elmundo.es/elmundo/2007/12/18/baleares/1197999977.html [21/08/12]. Por su parte 

Juana se querelló contra la productora por falsedades vertidas sobre la figura de su padre.  
34 Cuando se le pregunta a Juana sobre la figura de Emilio Romero insiste, sobre todo, en  “su 

profesionalidad, su moderno y extraordinario quehacer periodístico”. El diario se convirtió muy 

pronto en el mejor ejemplo de lo que esta figura representaba en el mundo del periodismo. “El éxito 

http://www.elmundo.es/elmundo/2007/12/18/baleares/1197999977.html
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primera vez que veía a una “mujer fotógrafo”. Y, asimismo, proponerla que colaborara 

como freelance en el diario madrileño -“naturalmente sin sueldo fijo”-. Juana Biarnés 

aceptó35: “Como director36 te daba todas las posibilidades del mundo, pero eso sí 

siempre había que contrastar la información.”37 

 

 Hasta aquel momento ninguna mujer trabajaba como “fotógrafo” en el diario 

Pueblo38:  

 
Al principio fue muy duro. (…) Tenía buenos compañeros, pero a mí me mandaban la 

purria, los trabajos más intempestivos. Hice de novata y además era mujer. Hacía todo lo 

que los demás no querían como la llegada de los aviones. Llegaban muy temprano. Era 

cuando se hacía el cine americano aquí. Siempre había movimiento en el aeropuerto entre 

las 5 y las 6 de la mañana. Había un telefonista, Sesé, encargado de avisar y buscar a todo 

el mundo. Cuando me tocaba las llegadas yo le decía: Sesé, por favor despiértame a las 6. 

Y Sesé me llamaba por teléfono y me despertaba, pero volvía a quedarme dormida. Un 

día para cerciorarse de que al colgar no volvía a dormirme me pidió que le cantara  ¡El 

toro enamorado de la luna!39   

 

 El simple hecho de ser mujer le impidió, igualmente, la entrada como 

fotorreportera en las Cortes: “Cuando me mandaban a las Cortes la policía no me 

dejaba pasar pese a mi carné de prensa y llevar pantalones. Era el año 1966.” De igual 

modo, algunos eventos sociales a los que asistía le reportaban comentarios varios por su 

condición de mujer fotógrafo. Cuenta Juana que en una ocasión en la que tenía que 

hacer un reportaje sobre una cena de gala en La Casa Pilatos de Sevilla, entre cuyos 

invitados se encontraban Geraldine Chaplin y Jackie Kennedy, se vistió con un smoking 

negro de terciopelo. Su aparición fue motivo del siguiente comentario del escritor José 

María Pemán: “Y de repente irrumpió una mujer vestida de hombre.”  

 

 Su etapa en el diario madrileño40 estuvo plagada, evidentemente, de un sinfín de 

anécdotas:  

                                                                                                                                               
de Pueblo estaba vinculado estrechamente a la figura de Emilio Romero. Su pluma irónica y 

punzante, su cercanía personal e ideológica con Solís, su influencia entre las jerarquías sindicales y 

en el mundo falangista considerado más aperturista, y, en fin, su respetabilidad como periodista y 

director, le convirtieron en un personaje indispensable para entender su ámbito y su época. Si, como 

decía la propaganda, la OSE era el pueblo, Pueblo era Emilio Romero”, en A. AMAYA QUER, 

“Pueblo: la fórmula del éxito y su crecimiento comercial” en El acelerón sindicalista: discurso 

social, imagen y realidad del aparato de propaganda de la organización sindical española, 1957-
1969 [Tesis doctoral], UAB, Barcelona, 2010, p. 424. 
35 Juana comenzó a trabajar en diario Pueblo de Madrid en 1963, aunque un año antes, en 1962, 

había trabajado para el diario desde Barcelona.  
36 “Romero inspiró una forma de hacer periodismo que pretendía ser atractiva, introduciendo 

lenguajes más inteligibles en el tratamiento de la información, y dando mayor presencia al deporte, 

un ámbito en el que España comenzaba a destacar”, A. AMAYA QUER, ob. cit., p. 428. 
37 MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa. 
38 Habría que esperar una década para que aparecieran algunas más, entre otras, Marisa Flórez, la 

mujer de Raúl Cancio. 
39 MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa. 
40 Tras su llegada a Madrid e incorporada ya al diario Pueblo, uno de sus primeros trabajos sería con 

el Dr. Cristóbal Villaverde. Juana explica que la experiencia fue similar a la vivida en el Matadero: 

“Cuando fui a verle, no olvidaré el impacto que me produjo el olor a carne quemada del bisturí 
eléctrico. Y aquello entre que estaba nerviosa y había que dar la impresión de que estaba pasada de 

hacer cosas... Las piernas me temblaban. Cristóbal hacía operaciones de corazón y pulmón. Me dijo 

que si podía hacerle fotos para ilustrar sus conferencias. Hacía fotos de válvulas mitrales, de 
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El ambiente era precioso. Se respiraba un clima muy bueno, como una pandilla. Había 

competencia entre nosotros para ver quien publicaba en primera o en el cierre, pero había 

camaradería. Estábamos muy unidos. Te preguntaban: ¿Qué has hecho? y tú decías: -

Ahora lo verás escrito. Cuando estábamos en la calle Narváez había un ascensor al que 

llamaban Pater Noster. Era una noria que siempre estaba en movimiento, pero muy 

despacio y sin puertas. Había un compañero que debía dinero a todo el mundo y los que 

venían a cobrar pasaban por la recepción. Sesé que los veía decía por el Pater Noster: -

Sube fulanito-, y el otro salía corriendo. Era como de película.41  

 

 Si por algo destaca su trabajo en esta publicación, sin duda alguna, es por su 

abundancia y variedad: desde la crónica social, pasando por el mundo del espectáculo, 

la música42, el arte, el cine, la cultura, el mundo taurino43, la moda y los certámenes de 

belleza, los sucesos y la actualidad44, los deportes...  

 

 El año 1964 fue crucial en la historia del diario Pueblo. Trasladaban su sede a la 

Calle Huertas, 73 y la venta diaria alcanzaba los 150.000 ejemplares.45 Asimismo, la 

actividad de Juana se volvió frenética, llevándola a retratar a sucesos y rostros 

variopintos: la enigmática Anita Ekberg, el cineasta Orson Welles o el cantante 

Raphael, entre otros muchos personajes. Además de cubrir la presentación de la moda 

verano-otoño de Salvador Dalí, el truculento crimen de Villarejo, retratar al actor Mel 

Ferrer en el rodaje de El Greco... Todo este trabajo, una gota en el océano, formaba 

parte del más del centenar de reportajes realizados por esta autora aquel año de intenso 

trabajo, en el que, además, las mujeres obtuvieron un protagonismo destacable.46   

 

                                                                                                                                               
pulmones, de sus operaciones... Hicimos un reportaje que salió en Pueblo sobre una operación a una 

chica de Senegal que tenía el feto alojado en el pulmón(...) Cuando realizó el trasplante de corazón 

la única que estuvo y que hizo la foto del chico fui yo. Me vestí de enfermera con mi mascarilla, el 

gorro y la máquina escondida. Fui hasta la planta de la UVI, donde estaba el paciente que se había 

pegado un tiro y le mantenían con vida. En el momento en que hice la foto salí corriendo y bajé la 

escalera rebobinando la máquina. Conmigo venía Yale, que para poder meterse en el hospital llevó 

unas cajas de cerveza. Mientras yo bajaba la escalera, la familia avisó a Cristóbal para que me 

buscase -Yo no he hecho nada-, dije, y me fui corriendo a Pueblo a revelar. Mientras se revelaba el 

rollo Cristóbal llamó a Emilio Romero y le dijo que si salía la foto la familia no daba permiso para 

hacer el trasplante. Tú verás. Y Emilio le dijo: No lo voy a publicar. Tuve un disgusto porque era un 

triunfo para mí muy grande. Tu hazte la idea de que se ha publicado, me dijo Emilio”. MCA: CJB, 

07/07/11, Terrassa 
41 Ídem.  
42 Chicas Ye-Yé como Marisol y Massiel. Con esta última viajaría hasta París para comprar en 

Courreges  el traje con el que iría vestida al Festival de Eurovisión. 
43 Sus figuras más notables, entre otras, el Cordobés, Jaime Ostos, Chamaco, Palomo Linares, 

Dominguín, Andrés Hernando. 
44 El crimen de Villarejo se produjo el 11 de septiembre de 1964 en  la localidad de Villarejo de 

Salvanés y fue perpetrado por Cipriano Gutiérrez García que asestó seis hachazos y robó 32.000 

pesetas a su vecina Josefa Asensio Avellán. Los hechos se produjeron a comienzos del mes de 

septiembre de 1964. El presunto asesino confesó el crimen y después se suicidó.  
45 A. AMAYA QUER, ob. cit., p. 462.  
46 Juana fotografió a la primera mujer que se preparaba para ser guionista en la Escuela Oficial de 

Cinematografía, a la Premio Nacional de Grabado María José Colom, a la misionera Pilar Basagoiti, 

a la enfermera Pilar Rodríguez reconvertida en profesora de autoescuela, al Premio de la crítica 
americana, a la mejor artista española Rosa Morena, o a la única participante del Gran Premio 

Automovilístico de Madrid, Paty Arquer. El protagonismo creciente de las mujeres en los distintos 

ámbitos de la sociedad española siempre despertó su interés.   
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 En 1967, cuando España daba la espalda al mundo, Juana Biarnés viajaba hasta 

Rusia, acompañando al cantante Raphael en su gira. En este país realizaría dos 

importantes reportajes sobre la ciudad de Moscú: uno, dedicado a la Escuela de ajedrez 

con niños de tres años, y otro, a la Escuela de danza. Dos años antes, había publicado 

uno de los reportajes más significativos de toda su carrera: el concierto de los Beatles en 

Barcelona, uno de los acontecimientos sociales y musicales más importante del 

momento y con mayor repercusión internacional.47  

 

 En 1970 se casa con el periodista Jean Michel Bamberger, corresponsal de radio 

en España de París Match. Juntos organizaron una vuelta al mundo, que por 

circunstancias varias se vio obligada a realizar sola. En este particular viaje visitaría 

entre otros lugares Japón, donde realizó varios reportajes: uno, sobre el mundo de los 

bonsáis, y otro, sobre las pescadoras de perlas de la Isla de Mikimoto. En Tailandia, 

retrató las visitas que los supervivientes del río Kwai, explotados por el gobierno, 

realizaban para los turistas. Allá por donde pasara, Juana aprovechaba para hacer 

reportajes.   

 

 La colaboración con Pueblo duraría hasta 1972, apenas dos años antes de la 

salida de Emilio Romero del diario en 1974, cuando un incidente que vulneró su 

profesionalidad la lleva a abandonar la publicación, y aceptar la invitación de Luís 

María Ansón para colaborar: primero,  en Blanco y Negro y, después, en ABC. Por 

aquel entonces ya se había convertido en el “fotógrafo” personal de Raphael. A partir de 

este momento trabajaría para las agencias Heliopress, Contifoto o Cosmopress.  

 

 En 1975, descontenta por el rumbo amarillista de la prensa funda, junto a Jean 

Michel Bamberger, Juan José Santiso, Gustavo Catalán, Víctor Vázquez y Ángel 

Alcalde, la Agencia Sincro Press.48 Esta se dedicó, sobre todo, a los reportajes de 

rodajes cinematográficos en Hollywood.49 Una novedad arriesgada en aquellos 

momentos, porque como cuenta la propia Juana Biarnés: “A veces las agencias 

internacionales llegaban antes que yo.” No obstante, las intoxicación generalizada que 

caracterizó a la prensa española durante la década de los 80, fueron motivos más que 

suficientes para que en 1985 abandonara definitivamente el reportaje gráfico.   

 

 Aurelio Valdeón, Natalia Figueroa50, José Luis Navas, Raúl del Pozo51 son tan 

sólo algunos de los periodistas con los que trabajaría Juana Biarnés. Los miles de 

                                                 
47 En este sentido, cabe señalar sus reportajes para la revista Ondas, publicación quincenal editada 

por Radio Barcelona. Aquí, precisamente, publicó este hito musical. Juana sería la única reportera 

que viajara con ellos en el avión hasta Barcelona y la única que pasó con ellos un día entero en la 

habitación del hotel donde se alojaban. También publicó en Ama un extenso reportaje sobre Los 

Brincos (1966). Esta revista comienza a editarse en Madrid en diciembre de 1959. Durante años, fue 

líder de ventas en su sector con tiradas cercanas a los 200.000 ejemplares. Ama estaba dirigida por 

Jesús María Zuloaga, Mirufa Zuloaga y Josefina Figueras. 
48 Después sería directora de Cosmo Press y responsable de reporteros en Contifoto. 
49 Entre las cientos de rodajes, cabe destacar el de Primera Página (Billy Wilder, 1974), en el que 

Jack Lemmon, en un descanso del rodaje, declaró con sorpresa a Juana: "¿Vd.. viene de España para 

fotografiarme? Sí que soy importante”. http://periodistesentempsdificils.adpc.cat/?p=231 [consulta 

10-08-11].  
50 Con la periodista Natalia Figueroa viajaría hasta Ibiza para realizar un reportaje para ABC sobre el 

destape, los hippies y la movida en la isla. Ambas trabajaron juntas en muchos reportajes. De entre 

todos ellos cabe destacar uno por su tono especialmente reivindicativo, aquel precisamente en donde 

http://periodistesentempsdificils.adpc.cat/?p=231
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reportajes realizados definen la personalidad intrépida de Juana Biarnés. Una reportera, 

sin duda, demasiado avanzada para el momento que vivía la prensa española. Su 

inquietud y valentía, así como su pasión por el periodismo gráfico le llevó a trabajar 

desde muy temprano fuera de España, lo que le permitió conocer en primera persona la 

prensa internacional. 

 

 Evidentemente, su manera de actuar y fotografiar no era la habitual entre la 

mayor parte de los reporteros de la época, que se limitaban a disparar y a marcharse52. 

Igualmente, llamaban la atención los diez centímetros de sus tacones, que llevaba 

tuviera o no que correr. Juana Biarnés escuchaba y observaba con detalle todo lo que 

sucedía a su alrededor para componer de forma interesante “la foto”, aquella imagen en 

la que pudiera leerse algo interesante.  

 

 Tuvo siempre como objetivo captar el elemento más humano del personaje. 

Afortunada por haber fotografiado a todos los que quiso -The Beatles, Geraldine 

Chaplin, Jackie Kennedy, Pedro Armendáriz, María Dolores Pradera, Luís Miguel 

Dominguín, Louis Armstrong, Yul Brynner, Lola Beltrán, la viuda de Pancho Villa, 

María Félix, Salvador Dalí y su agente, Mafalda Davies, Romy Schneider, George 

Hamilton...- confiesa que le hubiera gustado fotografiar a Albert Einstein.  

 

 Fue una de las primeras reporteras en fotografiar operaciones a corazón abierto, 

y, ya vimos, la primera periodista en viajar a Hollywood. E, igualmente, pionera en 

entrevistar a algunas de las mujeres protagonistas de la revolución mexicana como fue 

Luz Corral de la Villa, viuda de Pancho Villa y directora de la casa-museo Pancho 

Villa, mientras se encontraba en México53 rodando El Zorro: “Buscaba personajes de 

la historia de México que conociésemos en España. Entonces sólo los corresponsales 

hacían esto. Nadie con su dinero hacía cosas así.”54 Juana fotografió los recuerdos allí 

expuestos y el coche en el que fue asesinado a tiros. En este viaje conoció también a la 

soldadera Herminia, una mujer de cabellos grisáceos agarrados en una cola y con 

apenas dientes, condecorada por el gobierno mexicano con la medalla al valor, a la que 

entrevistó y fotografió por mediación de unos amigos. Cuando estuvo frente a ella le 

preguntó cual había sido su función en la revolución y si había ido en burro. A lo 

primero contestó: "Llevar el correo a Pancho Villa. A lo segundo replicó con orgullo: 

"Nooooo ... a caballo”55 La retrató vestida con la misma camisa en la que la prendieron 

                                                                                                                                               
entrevistaban a la primera mujer de España llamada Eulalia Contreras que quería convertirse en 

taxista, en ABC, 6/02/73, p. 119 en ABC.es Hemeroteca. 
51 Y con Raúl del Pozo, realizaría en Pueblo, entre otros muchos reportajes, uno dedicado a la 

Barcelona nocturna: “Yo iba al director siempre con sugerencias, con nuevos temas como la noche o 

las calles de las putas en Barcelona. (…)Lo importante era que todo aquello que propusieras fuera 

información contrastada. Teníamos una escuela de cómo tenía que ser el periodismo. No se pueden 

lanzar intoxicaciones como se hace ahora.” MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa. 
52 Resulta muy ilustrativo respecto de su temprana y decidida profesionalidad el texto a pie de foto 

publicado en El Mundo Deportivo el 17 de septiembre de 1955. Dice así: “La honrilla periodística de 

JUANITA BIARNES. Juanita Biarnés tiene amor propio. Le falló una foto en el salón de actos del 

Ayuntamiento de Lérida y, al paso de la Vuelta a Cataluña por la ciudad del Segre, pudo reunir a don 

Laureano Torres, teniente de alcalde delegado de deportes -que aparece a la izquierda- y a su 

secretario, señor Peroy, con el líder de la Vuelta, Gómez Moral. Nuestra muchacha se ha 

rehabilitado plenamente demostrando mucha “honrilla” periodística.–(Foto Juanita Biarnés)”. 
53 La entrevistó en la ciudad de Chihuahua. 
54 MCA: CJB, 07/07/11, Terrassa. 
55 Ídem. 
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la medalla al valor.56 En México también fotografiaría a María Félix.  

 Haciendo un rápido recorrido por parte del enorme material que contiene su 

archivo, comprobamos que ya fueran retratos, reportajes de actualidad o crónica social 

su cámara observaba atenta todo lo que pasaba a su alrededor para componer, siempre 

con luz natural57, sugerentes reportajes con escenas llenas con movimiento y 

narratividad. Colgó las cámaras en 1985 cansada de tanto amarillismo: “(…)Siempre 

llevé y llevo el corazón de periodista. Tantos años, vivencias, ilusiones, la gente que has 

conocido. He vivido de una manera muy profunda todo.”58 El 1 de abril de 2014 recibía 

la mayor distinción otorgada por la Generalitat de Cataluña: la Cruz de Sant Jordi.  

 

Mónica Carabias Álvaro (Universidad Complutense de Madrid) 

 

 

3. Juana Biarnés: crónica de una fotógrafa en un mundo deportivo (1950-1963) 

 
Quizás hayas oído de una mujer que en el certamen de la  

carrera superó a los veloces hombres. No una habladuría el rumor 

 aquel fue, pues los superaba. Y decir, no podrías, si por la gloria 

 de sus pies o de su hermosura.  

Ovidio. Las Metamorfosis. §559-561 

 

Claro que la sensación del «Día» han sido los pantalones  

y el juego de blusas, damiselas, zamarras, que luciera Juanita Bianés,  

a razón de dos o tres juegos, «dernier cri», por cada foto impresionante  

de su Leica. ¡Unas impresiones, impresionantes!  

El Mundo Deportivo, 8 de julio de 1957. 

 

3.1. Los primeros viajes a Barcelona (1950-1953) 

 

 Puede resultar difícil imaginar a comienzos de la década de los cincuenta, en la 

España del Glorioso Movimiento Nacional y de la Sección Femenina, a una joven de 

apenas dieciocho años, de 177 cm. de estatura, guapa, rubia, vestida al último grito que 

marcaba la moda y, sobre todo, con la inteligencia, el desparpajo y el carácter para 

moverse como pez en el agua entre carreras de atletismo, luchas grecorromanas, vueltas 

ciclistas, partidos de fútbol, campeonatos de hockey y competiciones de motorismo, 

scooters y mobylettes. Eso sí, siempre con una cámara de fotos colgada del hombro y un 

flash de casi dos kilos de peso dispuesta a registrarlo todo, a captar el instante más 

informativo de cada jornada. A que no se le escapase, en definitiva, lo que ella siempre 

ha denominado la foto59. 

                                                 
56 Juana llevaba tiempo queriendo hacer un documento gráfico sobre las mujeres vivas que hubieran 

gozado de un papel importante en la revolución mexicana (1910-1917). En los descansos del rodaje 

se dedicó a localizarlas para entrevistarlas y retratar a algunas de las "soldaderas" o colaboradoras 

revolucionarias con cargos. Aún hoy, reconoce abiertamente, que no solo por el mero hecho de ser 

mujer, también por no haber comprendido el reportaje de la soldadera en su verdadera dimensión, 

terminó siendo publicado en una hoja parroquial. 
57 “Tenía la costumbre de trabajar sin flash, porque así no intimidabas. Cuando notan disparos no les 

gusta. Luego en el laboratorio sobreexponía el revelado”. MCA: CJB, 07/07/11, Terrasa. 
58 Ídem. 
59 Conversación del autor Francisco José García Ramos con Juana Biarnés el 16 de julio de 2014 en 

Viladecavalls, localidad cercana a Terrassa (Barcelona), donde reside. En adelante: FJGR: CJB.  



Mónica Carabias-Francisco José García / Los ojos visibles de Juana Biarnés 

 

ASRI - Arte y Sociedad. Revista de Investigación. Núm. 7 (2014) ISSN: 2174-7563 

 

 Ser una joven independiente, desenvuelta en el ejercicio de una actividad 

profesional liberal y presumir de soltería60, más que una excentricidad bien desairada61 

era la prueba palpable de que, a comienzos de los cincuenta, la joven Biarnés poco 

encajaba en los planes que Pilar Primo de Rivera había soñado para cualquier mujer62.  

 

 La falta de interés por los estudios, lejos de llevarla hacia los caminos de la vida 

marital, hizo que se incorporarse precozmente al mundo laboral para ayudar 

económicamente en casa. “No me gusta estudiar –nos dice– Un día, mi padre, en vista 

de ello, me puso a trabajar. Se trataba de una fábrica de medias. Aquello me gustaba 

menos.”63  Y es que el carácter soñador e imaginativo de Juana Biarnés hizo que su 

etapa escolar estuviese marcada por unos patrones poco acordes a los procesos 

pedagógicos del momento. 

 

Los estudios para mi eran lo más negado del mundo. Fíjate que el profesor que yo 

tenía venía por las noches a casa a hablar con mi madre. Decía: «Su hija es muy 

lista. Pero ve una mosca y se va con la mosca. Le distrae todo. Ahora, cuando se 

trata de hacer el trabajo se pone y lo saca. Pero claro, no es como los demás 

alumnos. Ella es un caso aparte»64. 

 

 Incomprendida en el ámbito académico, y pese a que su madre, remalladora de 

profesión, le acercase al mundo de la costura, la moda y la cocina, fue realmente la 

profesión de su padre, Juan Biarnés, quien marcaría -en esos momentos- su futuro 

laboral: “– Decidí hacer periodismo y estudiar a fondo la fotografía de prensa. –¿Pero 

por qué la fotografía? –Mi padre era un aficionado a ella y estaba muy considerado en 

este campo65”. Será, precisamente, a través de esta colaboración con su padre cuando 

empiece a conformar y educar su forma de mirar a través de la cámara fotográfica. 

 

 Juan Biarnés era un reputado fotoperiodista especializado en cubrir 

acontecimientos deportivos de la zona del Vallés y, entre los medios para los que 

trabajaba, se encontraba diario El Mundo Deportivo, Vida Deportiva y revistas como 

Destino. En el laboratorio fotográfico de Juan Biarnés acudía a revelar su amigo y 

colega Ramón Masats, también natural de Terrassa. Cada vez que su padre recibía la 

visita de Masats, Juana permanecía atenta a todo lo que sucedía en la sala de revelado y 

a las conversaciones que se mantenían sobre las fotografías que se iban positivando. Su 

                                                 
60 A comienzos de la década de los sesenta es entrevistada por diario Pueblo y entre las cuestiones 

que se le plantean se aborda el tema de su incomprensible soltería. –¿El amor? –Más tarde, ahora 
no es compatible-. Ver Pueblo, 9 de noviembre de 1961. 
61 Mucho antes de que a una jovencita le llegara la edad de “echarse novio”, ya había anidado en 

su mente una noción muy clara, aunque también algo inquietante por lo que entrañaba de 
disyuntiva, de decisión personal para su futuro: si no tenía vocación de monja, quedarse soltera 

suponía una perspectiva más bien desagradable, “desairada”. Ver C. MARTÍN GAITE, Usos 

amorosos de la posguerra española, Barcelona, Anagrama, 2011, p.36 
62 Pese a todo su empeño en hacer del matrimonio el fin último de la existencia de toda mujer, la 

quintaesencia de lo femenino, la cúspide de su realización como persona…, nada de eso encajaba en 

los planes de Juana. Advertencias sobre los peligros que suponía que la mujer accediera al mundo 

laboral no faltaron desde la Sección Femenina. Graves males ha deparado al mundo esta alocada 

rebelión de la mujer que dice querer vivir su vida… Mientras el hombre trabaja en beneficio propio 
y de la familia, la mujer trabaja para ella sola. Habituada así a lujos impropios, llegado el momento 

no aceptará las condiciones del matrimonio. En La Hora, 10 de diciembre de 1948. Ibídem, p.50 
63 Pueblo, 9 de noviembre de 1961. 
64 FJGR: CJB, 17/07/2014, Viladecavalls. 
65 Pueblo, 9 de noviembre de 1961. 
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interés por la fotografía –y por ayudar a su propio padre- era tal que algunos domingos 

el mismo Masats se llevaba a la joven Juana, de apenas quince años, a realizar fotos a 

Barcelona.  

 

 Eran los primeros años de la década de los cincuenta. De aquellos domingos 

fotográficos, impregnados de ciertas tendencias costumbristas y tardopictorialistas 

propiciadas por el propio Masats, Juana aprendió a usar la cámara y a manejar la luz y 

las sombras. Y, lo que es más importante, a ser autónoma en las decisiones que afectan 

al acto de fotografiar. En decidir, por ella misma, qué es lo que ha de quedar dentro y 

fuera de lo fotografiado. 

 
Mis primeras series, de carácter costumbrista, están hechas con Masats. Luego yo, 

viajando sola, hacía algunas otras como aquella en la que son protagonistas unos niños 

jugando al fútbol. Pero hay unas cuantas series que tienen un sello muy marcado de la 

época Masats66. Ramón es de Terrassa y venía a revelar a mi casa. Mi padre y él 

compartían opiniones y charlaban de fotografía. Entonces fue cuando yo empecé a irme 

con él para ver lo que hacía. Algunos domingos íbamos a Barcelona. Él iba un poco a su 

aire pero, de repente, me decía: «Mira. ¿Ves? Aquí hay una sombra, allí unos reflejos…» 

Yo hacía fotos y luego al revelar mi padre terminaba de enjuiciar el trabajo que había 

hecho. Me decía por ejemplo: «Mira ese contraluz. Si te hubieras ido un poco más a la 

derecha...»67. 

 

 Uno de los aspectos más destacables de este etapa previa a su trabajo en prensa 

deportiva será el descubrimiento de la figura humana. Juana Biarnés se sentirá más 

atraída por las expresiones de la figura humana y los matices de una gestualidad 

siempre amenazando en su ya no ser que por una exploración de lo geométrico o lo 

puramente matérico68.  

 
De esa época, el elemento humano a mi siempre fue el que más me atrajo. Me gustó 

siempre más la cara de un abuelo que la raíz de un árbol por más bonita que fuera. Ramón 

Masats no era tanto de figuras. Era mucho más de sombras. Él ingresó después en el tema 

humano69.  

 

 Esta aproximación al tema humano se llevaría a cabo de una manera intuitiva y 

casi autodidacta. Más allá de las conversaciones que Ramón Masats pudiera tener sobre 

los caminos de renovación fotográfica que estaban conformándose al margen de las 

Agrupaciones y Reales Sociedades Fotográficas, la realidad es que este estos primeros 

trabajos estaban más enfocados a dominar la cámara fotográfica y el uso de la luz y la 

sombra. La aproximación al tema humano de estas mismas series, responde más a 

ciertos aspectos costumbristas y formales comunes al pictorialismo70 que a un 

                                                 
66 Entre estas series se encuentran las realizadas en el puerto de Barcelona, donde fotografía a varios 

pescadores junto al muelle y las series dedicadas a oficios y trabajadores del puerto. 
67 FJGR: CJB, 17/07/2014, Viladecavalls. 
68 En la actualidad Juana Biarnés está trabajando en varias series fotográficas centradas en piedras, 

puertas antiguas y restos arquitectónicos en ruina. FJGR: CJB, 17/07/2014, Viladecavalls.  
69 Ídem. 
70 En esta línea de trabajo jugó un papel fundamental la revista  de fotografía Sombras. Ver M. 

CARABIAS ÁLVARO, Sombras. Revista fotográfica española, 1944-1954, Valencia, Pentagraf, 

2011. 
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acercamiento a la figura humana al calor de los caminos por los que transitaría la 

fotografía humanista tras la Segunda Guerra Mundial71.  

 

 Esta manera de aproximarse al hecho fotográfico se desarrolló, incluso en estos 

domingos con Masats, libre de una herencia familiar de tinte academicista -más en 

cuanto a la concepción de los géneros que a una dimensión formalista- o de la presión 

pictorialista que pudiera ejercer una vinculación con alguna agrupación fotográfica. La 

joven Biarnés, ajena también al imaginario humanista cada vez más presente a nivel 

internacional, fue –por tanto- educando su mirada intuitivamente a través de los 

ejercicios de carácter formal de Ramón Masats y, en especial, de los ojos de su padre, 

con la rapidez, agudeza y libertad en el mirar que exige la fotografía deportiva.  

 

 Esta libertad e intuición en el mirar fue consolidándose a medida que la propia 

Juana iba ayudando a su padre en la cobertura informativa de eventos deportivos de la 

región del Vallés para el diario El Mundo Deportivo. Una labor como fotógrafa que, 

pese al hecho de ser mujer, pudo ponerla en práctica gracias al respeto que gozaba su 

padre entre sus colegas de profesión. 

 

3.2. El instante decisivo: La sima de Avenc de Llest y el matadero de Barcelona 

 

 El punto de inflexión en la carrera de Juana Biarnés llegará a comienzos del año 

1953. Será el lunes 5 de enero de este año cuando publique sus dos primeras fotografías 

en prensa. Será para el diario El Mundo Deportivo y el reportaje hará referencia a un 

partido de hockey celebrado en Terrassa dentro de la competición del Torneo 

Internacional del Real Turó de Barcelona donde se enfrentaron el Wacker de Munich y 

el C.D. Tarrasa72. El reportaje aparecerá firmado como «Biarnés, hija». Una lúbrica, 

todavía, vinculada a la figura paterna pero de gran relevancia para ella. De hecho, será 

su propio padre quien le inculcaría la costumbre de firmar siempre su trabajo como 

modo de visibilizar la autoría de sus fotografías.  

 

 Este reconocimiento de su labor como fotógrafa de prensa quedará legitimado 

por el mismo diario apenas un mes después. En febrero 1953, aún con 17 años de edad, 

Juana Biarnés publicará su primera fotografía en la portada de El Mundo Deportivo. En 

este caso, será sobre el campeonato infantil de hockey sobre patines73. Un 

reconocimiento –el de ver una fotografía suya en portada- del que disfrutaría quince 

veces más durante su vinculación con este diario. 

 

 Entre la publicación de su primera fotografía y su primera portada en El Mundo 

Deportivo, acontecerá el que será su primer encargo como fotógrafa profesional fuera 

del medio de comunicación donde trabajaba su padre.  Será, justamente, un encargo que 

                                                 
71 Posteriormente Juana Biarnés se aproximará al tema humano, más de forma intuitiva que con 

plena conciencia de los devenires de esta corriente humanista, con fotografías como la de niños 

jugando al fútbol y ya, a partir de los años sesenta, con reportajes como el de la recolección de la 

rosa del azafrán, nocturnos de Barcelona e interiores de bares y cafeterías.  
72 El titular da noticia de Los encuentros de Ayer. En el campo del Polo y en Tarrasa. Las dos 

fotografías que son publicadas vendrán acompañadas por el siguiente pie de foto: En Tarrasa, dentro 
la competición del Torneo Internacional del Real Turó de Barcelona, se enfrentaron el Wacker de 

Munich y el C.D. Tarrasa, que resultó vencedor. Las fotos reflejan un avance del equipo egarense y 
una intervención de Royes que anula una peligrosa incursión alemana. (Fotos Biarnés, hija). Ver El 

Mundo Deportivo, 5 de enero de 1953. 
73 El Mundo Deportivo, 26 de febrero de 1953. 
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no podrá asumir el propio Juan Biarnés –al tener que cubrir ese mismo día un evento 

deportivo- lo que brindará la esperada oportunidad a la intrépida Juana. El proyecto en 

cuestión vendrá de manos de los miembros del Grupo de Exploraciones Subterráneas de 

la Delegación del C. M. Barcelonés en Terrassa para realizar el descenso de la sima de 

Avenc de Llest en la Serra de l´Obac en Sant Llorenç del Munt74. Juana, se ofrecerá 

como fotógrafa profesional al Club Montañés y, finalmente, con el beneplácito de su 

padre, conseguirá el que sería su primer reportaje remunerado como fotorreportera. Con 

la cámara al hombro y el flash a la espalda, Juana Bairnés descendió por la gruta con el 

equipo de espeleólogos en lo que sería el segundo descenso a la sima de Avenc de Llest. 

      

 El reportaje fotográfico, que recoge el paisaje kárstico de la cavidad vertical y el 

pozo terminal de la sima, está acompañado de una serie de retratos de grupo de los más 

de doce espeleólogos entre los cuales se encuentran, al menos, tres mujeres. La valiente 

hazaña de Juana Biarnés tendrá como recompensa la publicación de su reportaje 

fotográfico en el diario Tarrasa Información75 el 7 de febrero de 1953. Una noticia que 

tuvo su eco en otros medios de comunicación como La Vanguardia76. Los pies de fotos, 

escritos en el reverso de las fotografías –como era habitual en la práctica 

fotoperiodística de la época- serán directamente manuscritos por el propio Juan Biarnés:  

 

                                                 
74 Las investigaciones sobre geomorfología kárstica hipogea en el Macizo de Sant Llorenc del Munt 

- Serra de I'Obac merecieron repetida atención de los espeleológos en los primeros años de la década 

de los cincuenta. El Avenc del Llest se abre en la Serra de I'Obac, en Sant Llorenc del Munt 

(Barcelona), en las cercanías de la confluencia del Torrent de la Coma d'En Vila con el afluente que 

desciende del Coll Est de la Bassa Nova. Una cavidad cuyo pozo terminal desciende a -59 metros, 

punto de máxima profundidad de la sima. Aunque el primer descenso es datado por Bellet y 

Montoriol Pous el 18 de enero de 1953, la prensa local de Terrassa da noticia de un primer descenso 

el 3 de febrero y de una segunda expedición el 1 de febrero. Ver O. A. BELLET y J. MONTORIOL 

POUS, “Estudio morfogénico de una cavidad desarrollada en los conglomerados de la Sierra de 

L'Obac (Avenc del Llest)” en Revista de la Facultad de Ciencias de la Universidad de Oviedo, 2 

(1960), p. 223-235. 
75 El diario Tarrasa Información publicará en su portada del día 3 de febrero de 1953 la noticia sobre 

la primera expedición a la sima El Avenc del Llest bajo el titular “Es explorada, por primera vez, 

una sima de maravilla cerca del monte S. Lorenzo”. Días después, el 7 de febrero de 1953, con el 

titular “Cuatro horas dentro del Avenc del Llest” el mismo diario dará noticia de que el domingo -1 

de febrero- la segunda expedición en la que participará Juana Biarnés en calidad de fotógrafa 

profesional. Serán las fotografías de esta segunda bajada a la cueva, y no las realizadas por los 

miembros del Club Montañés Barcelonés en su primer descenso, las que serán publicadas por 

Tarrasa Información con la crónica de  J.A. Lozano.  
76 El diario La Vanguardia, en su edición del vienes 6 de febrero de 1953, titulará en la sección 

Notas de la Región “Primera exploración de una sima maravillosa”. La cónica postal de Miguel 

Palomares,  corresponsal del diario, informará que: Ahora, aquí en Tarrasa, un grupo de entusiastas 

elementos de la delegación local del Club Montañés Barcelonés, acaban de descender y explorar, 

por vez primera, la sima o «Avenc de la Coma o del Llest», sita en las proximidades de «La Mata», 

en las estribaciones de San Lorenzo del Munt. Dicha concavidad, que alcanza una profundidad de 
unos sesenta metros, ofrece fantásticos aspectos, singularmente una gran planta de 50 metros de 

superficie y con una techumbre a 30 metros de altura sobre el piso, cuajada de enormes racimos de 

estalactitas y altas y cristalinas columnas de estalagmitas. Los citados espeleólogos -que forman 
parte del Grupo de Exploraciones Subterráneas de la expresada delegación- acaban de efectuar una 

segunda descensión a la repetida sima, en la que les acompañaron algunos amigos y   personas 
competentes, las cuales manifestaron su admiración, expresando que, sin duda, esta caverna es la 

más interesante y espectacular que existen en la provincia. Ver La Vanguardia, 6 de febrero de 

1953. 
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En la región montañosa de San Lorenzo del Munt fue descubierta una importante sima en 

cuya profundidad de 65 metros fue hallada una gran sala en la que fue captada esta bella 

fotografía que nos recuerda las maravillosas grutas de la Cova del Drac de Mallorca77. 

 

 La importancia de este reportaje fotográfico trascenderá del convencional 

conjunto de fotografías de grupo y de la colección de imágenes sobre la geomorfología 

de la caverna. Lo relevante es que Juana Biarnés se planteará, por primera vez de forma 

autónoma y sin ayuda de su padre, la problemática de obtener un reportaje cuyas 

fotografías sean altamente informativas en unas condiciones de luz completamente 

adversas y a 60 metros bajo tierra.  

 

 Este descenso a la Sima marcará el espíritu intrépido y aventurero de la mirada 

de la joven fotógrafa. Tras superar con éxito esta aventura fotográfica, pocas cosas iban 

a parecerle ya obstáculos insalvables. Lo único que quedaba por resolver era su 

aprensión a la sangre. Y esto, se resolverá en 1956 cuando, recién matriculada en la 

Escuela de Periodismo de Barcelona78, le encargan un reportaje sobre las actividades del 

matadero de la ciudad79.  Este reportaje documenta el protocolo de actuación desde la 

llegada de los animales al recinto del matadero hasta su despiece final. Asimismo, 

incluye una serie de fotografías sobre la serie de animales con enfermedades y 

deformidades que el matadero custodiaba para su estudio en una sala a lo “museo de los 

horrores”. Un trabajo que despertó tal interés en su momento que, finalmente, muchas 

de estas  fotografías fueron adquiridas por un veterinario por una cantidad nada 

despreciable para la época.  

 

 El reportaje del matadero de Juana Biarnés, tema frecuentemente tratado por la 

fotografía desde la vanguardia, conecta en algunas fotografías con las atmósferas -de 

Atget a Brassaï pasando por Eli Lotar (Aux abattoirs de la Villette, 1929)- que tanta 

atención despertaron en los círculos surrealistas de los años treinta. En el resto de la 

serie, se advierte una mayor vinculación a una línea de carácter documental. Un tema 

que en España ha dado ejemplos como la serie de Santos Yubero (Matadero de 

caballos, 1934) o, ya en los sesenta, la de Gabriel Cualladó (Les Halles, 1962). 

 

3.3. El Mundo Deportivo: la carrera de una mujer imbatible (1953-1961) 

 

 Tanto el reportaje de la Sima Avenc del Llest (1953) como el realizado en el 

matadero en 1956 –recién matriculada en la Escuela de Periodismo- enmarcan el 

comienzo de una manera de hacer de Juana Biarnés como reportera gráfica que tendrá 

su eco tanto en su espíritu intrépido como en su mirada libre de prejuicios a la hora de 

desenvolverse en la prensa deportiva. Su empuje fue imparable. Desde el primer 

reportaje firmado en El Mundo Deportivo, apenas un mes antes del descenso a la sima, 

hasta su comienzo en la Escuela de Periodismo, publicaría en este diario cincuenta y 

                                                 
77 Claro, es que antes nosotros teníamos que poner el pie de foto. Y esto, seguramente, lo tenía ya 

preparado mi padre para ser escrito de cara al envío de las fotos a la prensa. Algunas veces se 
escribía directamente a mano sobre la copia y otras, se mecanografiaba en un papel y se pegaba 

tras la foto. FJGR: CJB 16/07/2014, Viladecavalls. 
78 Para adquirir una buena formación en el campo del fotoperiodismo se matricula en 1956 en la 

Escuela de Periodismo de Barcelona, una formación que dará por concluida en 1959. Entre sus 

profesores se encontraba Manuel del Arco, quién hizo que desarrollara su vocación de reportera. 
79 Conocedor de la repugnancia que le inspiraba la sangre, Manuel de Arco fue quien le encargó a 

Juana Biarnés un reportaje completo en el matadero de Barcelona. Algo que le curó su aprensión a la 

sangre y le aproxima al tema taurina con una mirada distinta. 
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ocho reportajes firmados. A lo que hay que sumar otros cuarenta y dos más hasta 

noviembre de 1961, cuando publicará el que sería su último reportaje firmado en  El 

Mundo Deportivo. 

 

 Entre los acontecimientos que cubrirá como reportera gráfica, en su mayoría 

celebrados en Terrassa o la zona del Vallés, predominarán aquellos relativos al 

ciclismo80 (cuarenta y cinco reportajes), al hockey81 (dieciocho reportajes contando con 

dos sobre hockey patines82 y dos sobre hockey campo83), al fútbol (doce reportajes) y 

los dieciséis reportajes que hacen referencia a carreras de motor entre motorismo, 

ciclomotores, velomotores y scooters. De forma complementaria, aparecerán firmados 

por Juana Biarnés fotografías sobre otras citas deportivas como atletismo (tres 

reportajes84), lucha grecorromana (un reportaje85), balonmano (un reportaje86), natación 

masculina (dos reportajes87) y acontecimientos como la Vuelta Aérea a Cataluña88 o la 

presentación de la “cyclette”. 

 

 Será el hockey, en todas sus disciplinas, a través de la afición y vinculación de 

su padre con este deporte, quien le abra las puertas como reportera en este medio. Esto 

explica que durante 1953 y 1954 se concentren el mayor número de reportajes sobre 

este deporte89. Una disciplina donde su presencia en la campo de juego, a pesar de ser 

mujer, estaría más que justificada a través de la especial relación con este deporte que 

profesaba su propio padre en Terrassa. 

 

 El amor y compromiso por este deporte de Juan Biarnés90 será reconocido en 

                                                 
80  El ciclismo fue un deporte al que la familia Biarnés estuvo vinculada a través de la rama paterna. 

El tío de su padre, José Biarnés, fue un destacado ciclista en la década de los cincuenta. Tras su 

repentino fallecimiento en 1958 se creará una carrera homenaje bajo el nombre el Trofeo Biarnés. La 

primera edición de este evento deportivo tendrá lugar en 1958 y será organizado por A.C. Marina: 

Instituido en memoria del que fue un gran deportista de esta carrera don José Biarnés (hermano de 

nuestro corresponsal de Tarrasa). Ver El Mundo Deportivo, 25 de mayo de 1958 y El Mundo 
Deportivo, 8 de mayo de 1959; El Mundo Deportivo, 20 de mayo de 1960 y El Mundo Deportivo, 1 

de junio de 1961. 
81 De gran tradición en Terrassa, el hockey fue un deporte al cual era muy aficionado el padre de 

Juana Biarnés. Tanto como mero aficionado a estas competiciones y torneos como en el papel de 

fotógrafo de prensa, Juana descubrirá este deporte a través de la mirada de Juan Biarnés. FJGR: CJB 

16/07/2014, Viladecavalls. 
82 El Mundo Deportivo, 26 de febrero de 1953 y El Mundo Deportivo, 7 de julio de 1954. 
83 El Mundo Deportivo, 5 de diciembre de 1955 y El Mundo Deportivo, 25 de noviembre de 1957. 
84 El Mundo Deportivo, 3 de enero de 1957; El Mundo Deportivo,10 de febrero de 1957 y El Mundo 

Deportivo, 6 de diciembre de 1957.  
85 El Mundo Deportivo, 10 de mayo de 1959. 
86 El Mundo Deportivo, 14 de marzo de 1956. 
87 El Mundo Deportivo, 20 de mayo de 1959 y El Mundo Deportivo, 23 de mayo de 1959. 
88 El Mundo Deportivo, 30 de octubre 1957. 
89 Ver El Mundo Deportivo, 5 de enero de 1953; El Mundo Deportivo, 26 de enero de 1953; El 

Mundo Deportivo, 1 de junio de 1953; El Mundo Deportivo, 9 de noviembre de 1953. El Mundo 
Deportivo, 15 de febrero de 1954; El Mundo Deportivo, 1 de marzo de 1954; El Mundo Deportivo, 

29 de marzo de 1954; El Mundo Deportivo, 5 de junio de 1954; El Mundo Deportivo, 6 de junio de 

1954; El Mundo Deportivo, 7 de junio de 1954; El Mundo Deportivo, 14 de noviembre de 1955; El 
Mundo Deportivo, 5 de diciembre de 1955; El Mundo Deportivo, 9 de enero de 1957; El Mundo 

Deportivo, 25 de noviembre de 1957; El Mundo Deportivo, 9 de enero de 1958; El Mundo 
Deportivo, 6  de diciembre de 1958. 
90Como homenaje a su padre y su vínculo con su ciudad natal, en agosto de 2014 Juana Biarnés donó 

el archivo fotográfico de Juan Biarnés al Ayuntamiento de Terrassa. 
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1960 cuando sea galardonado por la Federación Catalana de Hockey91 y, tres años más 

tarde, cuando reciba de la Federación Española de Patinaje el Trofeo Samaranch92. Una 

vida defendiendo este deporte que en 1964 tendrá como colofón final una Medalla de 

Bronce de la Real Federación Española de Hockey Hierba: 

 
Medalla de Bronce al repórter gráfico, nuestro querido compañero, Juan Biarnés, de El 

Mundo Deportivo, especializado en fotografía deportiva, habiendo obtenido premios 

fotográficos, tomando como motivo el hockey, y siendo gran difusor de este deporte. 

Nuestra enhorabuena a los galardonados y de modo especial al amigo Biarnés, por las 

merecidas distinciones de que han sido objeto por el organismo nacional que preside don 

Pablo Negre Villavecchina93. 

 

 El carisma y respeto profesado hacia Juan Biarnés, hizo que el protagonismo de 

la joven reportera gráfica dentro de los eventos deportivos oscilase entre la aceptación 

de su actividad profesional bajo el amparo de su padre y los roles al que la mujer se veía 

abocada en este tipo de eventos deportivos masculinos: la de «señorita guapa» que posa 

junto al vencedor a modo de trofeo hecho carne. Esta dualidad, a la que se tuvo que 

enfrentar desde entonces queda reflejada en la primera crónica donde se habla 

expresamente de su participación en un prueba deportiva. Se trata de una jornada 

ciclista en Sabadell donde se informa de la tarde de éxitos de Antonio Timoner. La 

crónica, firmada por Ramón Torres finaliza con el siguiente comentario: “Ramos de 

flores que entregaron las señoritas María Dolores Salarich y Juanita Biarnés. 

Ovaciones a Timoner por sus dos brillantes victorias y a Médico por la suya.”94 

 

 La relevancia de esta mención a Juana Biarnés, más allá de visibilizar la 

problemática del papel de la mujer en un ámbito tradicionalmente entendido como de 

hombres, radica también en que será en esta crónica donde se aludirá a ella con el 

diminutivo Juanita. Desde la primera aparición de la joven reportera, el diario siempre 

se referirá a ella como «Bianés, hija» o «Juanita Biarnés». La ausencia de su nombre a 

favor del apellido paterno y, especialmente, el diminutivo en su nombre de pila son 

prácticas que en el contexto social de los años cincuenta, trabajarán a favor de una 

construcción de mujer frágil, infantil y siempre subordinada a la madurez y fortaleza de 

                                                 
91 El Mundo Deportivo, 14 de agosto de 1960.  
92 “Nuestro colaborador Biarnés ha sido considerada como la mejor en el concurso organizado por la 

revista «Stiek» de Madrid, siendo galardonado por la Federación Española de Patinaje con la 

adjudicación del «Trofeo Samaranch». Ni que decir tiene que nuestro buen amigo y compañero, 

Juan Biarnés, se ha apuntado un nuevo tanto en su brillante carrera de fotógrafo, corno lo prueba ese 

galardón que acaba de obtener, motivo por el cual es merecedor de nuestra felicitación más sincera.” 

Ver El Mundo Deportivo, 8 de agosto de 1963. 
93 El Mundo Deportivo, 12 de febrero de 1964. 
94 El Mundo Deportivo, 13 de mayo de 1953. En esta misma línea, en un pie de foto de un reportaje 

sobre una etapa ciclista llevado a cabo por la propia Juana Biarnés –pocos meses después- escribirá 

lo siguiente: En la fotografía vemos al primer clasificado local recibiendo el tradicional ramo de 
flores de manos de una bella señorita (Foto Biarnés, hija) Y, en la crónica firmada por J.T.N.: 

Mientras, en la tribuna, las gentiles señoritas María Teresa Gairalt y Carmén Farré esperaban la 

decisión del árbitro para entregar los ramos de flores. Ver El Mundo Deportivo, 20 de mayo de 

1953. Siguiendo este mismo discurso legitimador del rol de la mujer como cuidadoras y dadoras de 

alimento se encuentra el pie de foto publicado junto a una fotografía de Juana Biarnés relativa a la 
XXXIV Vuelta Ciclista a Cataluña: - El bello sexo de Vilaseca —cuna de Mucio— cuidará en gran 

parte del control de aprovisionamiento que corre a cargo del Frente de Juventudes. Ver El Mundo 

Deportivo, 27 de agosto de 1954. 
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la masculinidad dominante 95. No obstante, la forma Juanita -en diminutivo- será usada 

por ella misma con cierto matiz subversivo a los idearios promovidos por la Pilar Primo 

de Rivera sobre el rol destinado para la mujer96 y como medio para problematizar sobre 

lo que se espera de una mujer guapa y vestida a la moda. Como forma para legitimar 

que ella, siendo mujer, desde bien pequeña optó por desarrollar una carrera profesional.   

 
De verdad que el calificativo no puede ser más justo. Miren sino el grabado y observen la 

muy favorable diferencia a favor de las dos damitas si lo parangonan con los menos feos 

varones... Con nosotros Ramón Torres y ese compendio de feminidad convertida en 

reporter gráfica que es Juanita Biarnés —De nada, Juanita. 

 

 En este mundo de hombres donde le tocó desarrollar su carrera profesional, a 

Biarnés le gustaba presentarse con este diminutivo97 como recordatorio de que empezó 

en el mundo de la fotografía siendo apenas una niña98. Tal es así, que se conservan 

copias originales de 1954 donde en el reverso de ya aparecen timbradas con un sello que 

firma «Juanita Biarnés»99. Como contrapunto, preferirá autodenominarse fotógrafo a 

fotógrafa, ya que ella se consideraba uno más de la profesión y este término suponía un 

trato de igual a igual100. En 1961 su tarjeta personal diría: “Juanita Biarnés. Reportero 

gráfico deportivo”. 

 

 La búsqueda de un lugar propio en el sector de la prensa deportiva fue algo 

progresivo,  lleno de altibajos y, cómo no, de contradicciones a la hora de concebir la 

presencia de una mujer fotógrafa en eventos deportivos masculinos. De lo hostil que 

podía ser este medio para una mujer ya se lo había advertido en múltiples ocasiones su 

padre. Pero sus palabras siempre fueron de apoyo para que no se dejara amedrentar ni 

por nada ni por nadie101. Es más, siempre le animó a que exigiese que sus reportajes 

gráficos aparecieran siempre firmados.   

 

 Esta lucha por abrirse paso en un entorno tan machista despertó en Juana 

Biarnés un interés por buscar, en cada noticia, cualquier fisura que cuestionase los 

modelos establecidos y visibilizase las pequeñas muestras de inclusión de la mujer en el 

ámbito deportivo masculino. Tal es el caso, por ejemplo, de la fotografía que publica a 

propósito del I Rallye de Ciclomotores organizado por la Peña Motorista de Barcelona 

en 1954. En ella aparece la única mujer, de las tres mujeres que formaban parte de un 

equipo de ciclomotor, que logró acabar y superar con éxito la prueba en su totalidad. Un 

hecho en el que la propia Juana Biarnés incidirá en el pie de foto: “El equipo del 

                                                 
95 La mujer nunca descubre nada: les falta desde luego el talante creador, reservado por Dios para 

inteligencias varoniles, nosotras no podemos hacer nada más que interpretar mejor o peor lo que 

los hombres han hecho.  La vocación estudiantil en las mujeres no debe ser ensalzada a tontas y a 
locas. Ver C. MARTÍN GAITE, ob. cit., p.69.  
96 Amamos a la mujer que nos espera pasiva, dulce, detrás de una cortina, junto a sus labores y 

rezos. Tememos instintivamente su actividad, sea del tipo que sea. Editorial de Medina, 20 de marzo 

de 1941. Ibídem, p.71 
97 La forma en diminutivo, no obstante, también era corriente en el caso de los hombres. Así 

encontramos crónicas donde se hace referencia a Juanito Torné Junior o  Fotos Valls, hijo.  Ver El 

Mundo Deportivo, 21 de agosto de 1954 y El Mundo Deportivo, 28 de agosto de 1954. 
98 FJGR: CJB, 16/07/2014, Viladecavalls. 
99 Colección particular FJGR. 
100 FJGR:CJB, 30/10/2012, Madrid. A este respecto, la propia prensa se referirá a ella bajo esta 
doble acepción: “Esperamos para esta noche al seleccionador nacional, don José Chover Nolla, y a 

la «fotógrafo» Juanita Biarnés.” Ver El Mundo Deportivo, 31 de julio de 1955. 
101 FJGR: CJB, 30/10/2012, Madrid. 
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ciclomotor “Rex” en el que figura la única participante femenina, la Sra. Montserrat 

Barangó de Boy, superó todos los obstáculos de la larga prueba.” Por su parte, y 

complementando la fotografía, la crónica firmada por F. de S.G. ampliará dicha 

información advirtiendo el empuje de la mujer en este nuevo tipo de prácticas 

deportivas102. 

 

 Pero lo que supondrá una nueva conquista para ella será el poder desprenderse, 

finalmente, del rol de «hija de» al amparo de la firma de su padre y pasar a firmar 

exclusivamente como Juanita Biarnés. Esto sucederá por primera vez en agosto de 

1954. El motivo no dejaba espacio para cuestionar este hecho: cubrir como reportera 

gráfica de El Mundo Deportivo la XXXIV Vuelta Ciclista a Cataluña al servicio del 

equipo Pirelli. Juana Biarnés se convierte así en la primera mujer en cubrir este evento 

deportivo. 

 
Me hicieron ir a la casa Pirelli, me tomaron medidas y la empresa que les confeccionaba 

la ropa a los pilotos me hizo un mono especial para mi sin bragueta, era muy distinto. Me 

lo hicieron a medida para que pudiera ir cómoda mientras iba haciendo fotos. Además, 

tenía que llevar colgado un flash que pesaba casi dos kilos, más que la propia cámara103.  

 

 La primera crónica fotográfica de la Vuelta a Cataluña, que abarcaba ocho días 

de viaje, daría como resultado la publicación de un extenso reportaje gráfico de ocho 

fotografías bajo la firma Juanita Biarnés “como repórter gráfico” 104. En la penúltima 

de ellas, aparecerá –por primera vez en prensa- una fotografía de Juana Biarnés en el 

                                                 
102 Octavo puesto detentado por la única mujer de las tres mujeres concurrentes del sexo femenino 
que cubrió toda la prueba hasta el final. Nos referimos a Montserrat Barangó de Boy. La prueba 

que era dura y difícil para cualquier piloto masculino, ha sido resuelta airosamente por esta bella 

motorista. No es en realidad corriente asistir a una demostración de este tipo tan enteriza y tan 

completa. Y por lo que tiene de ejemplar -y por lo que puede anticipar como aceptación futura de 

estos pequeños vehículos ligeros, dóciles, manejables y económicos por otros pilotos femeninos, 
tanto en la vida diaria como en pruebas como esta- merece Montserrat Barangó de Boy, un 

destaque del que consideramos deudores al Club organizador y a los promotores de la marca «Rex» 

que tan magníficamente ha pilotado. Ver El Mundo Deportivo, 5 de mayo de 1954. 
103 FJGR: CJB, 18/07/2014, Viladecavalls. 
104 Pie de foto: De izquierda a derecha y de arriba abajo: La casa Pirelli ha facilitado el espléndido 

«jeep» equipado de altavoces Costa, que aparece en la primera fotografía, en el momento de tomar la 

salida frente a las oficinas Pirelli. El doctor Ferrutti, director de ventas, y el señor Criado, Jefe de 

publicidad de Pirelli, despiden al equipo que lo forman don Manuel Orenga, director de carrera; Juan 

Torné Jr., editor del Programa oficial; Rafael Arasa, chófer dé Pirelli; nuestro redactor Ramón 

Torres y Juanita Biarnés, como repórter gráfico de El Mundo Deportivo. — D. Noé Tena, 

representante de Mobylette y bicicletas G. A. C., patrocinador de las etapas volantes, gran novedad 

de la Vuelta de este año, durante la entrevista con el señor Orenga. — El equipo hizo su primera 

parada en Collblanch, frente a los Establecimientos Costa — el mago del sonido — para recoger una 

bien nutrida colección de discos para los altavoces. — Antonio Gelabert, pone seriamente su 

candidatura para la próxima edición de la gran prueba catalana. — El vencedor de 1950, salió ayer 

de entrenamiento rumbo a Zaragoza, para tomar parte en la carrera de Las Delicias — Miguel 

Ginestá, no es un nuevo Hércules, pero demuestra tu fuerza, alzando a un tiempo los dos porrones de 

su bar de Abrera, que pesan 45 kilos cada uno— En Olesa de Montserrat, el público se arremolina 

alrededor del «jeep» Pirelli, pidiendo al señor Orenga, prospectos e historietas Cinzano. — Costa 

también es fotógrafo y disparó la máquina en el momento en que Juanita Biarnés estaba 

fotografiando al grupo. — En Tarrasa hubo foto familiar, Juanita Biarnés retrata a su padre, gran 
colaborador de la Vuelta, a su mamá y hermanita, que están junto a doña Joaquina Carceller, dueña 

del «Hostal del Fum» y hermana del ex ministro. (Fotos Juanita Biarnés). Ver El Mundo Deportivo, 

21 de agosto de 1954. 
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ejercicio de su profesión: “En Olesa de Montserrat, el público se arremolina alrededor 

del «jeep» Pirelli, pidiendo al señor Orenga, prospectos e historietas Cinzano. Costa 

también es fotógrafo y disparó la máquina en el momento en que Juanita Biarnés 

estaba fotografiando al grupo”105.  

 

 Asimismo, con la última foto del reportaje el diario El Mundo Deportivo 

justificaría –si es que así fuese necesario hacerlo-  la presencia de Juanita Biarnés como 

reportera en la Vuelta Ciclista a Cataluña. Se trata de una fotografía familiar donde 

queda de relieve la vinculación de la familia Biarnés con la prensa deportiva a través de 

su padre Juan Biarnés -y con el ciclismo catalán a través de José Biarnés, hermano del 

mismo-  además del apoyo de redes vinculadas a altas instituciones: “En Tarrasa hubo 

foto familiar, Juanita Biarnés retrata a su padre, gran colaborador de la Vuelta, a su 

mamá y hermanita, que están junto a doña Joaquina Carceller, dueña del «Hostal del 

Fum» y hermana del ex ministro”106. 

 

 Incidiendo en esta misma idea, la crónica del reportaje también volverá a 

remarcar esta vinculación familiar al paso de la Vuelta a Cataluña por Terrassa: “Juan 

Biarnés recibe a su hija. Nos la dejó para las fotos de la salida de Barcelona y la 

hemos raptado por 8 días. Pero ella está contenta. Se despide de su señora madre que 

le ha llevado más ropa y de su hermanita.”107 

 

 En línea con la costumbre de la época dar noticia de los entresijos que esconde 

la elaboración de una crónica periodística, el relato de estos ocho días de viaje, firmado 

por Ramón Torres, se hará eco de varias anécdotas protagonizadas por la joven repórter 

que explicitan ya su carácter abierto, sociable y vivaz. Un hecho que, en relación a la 

extensión de la crónica escrita, hace que la figura de Juana Biarnés adquiera una 

presencia realmente significativa en el total del relato. 

 
La chica de nuestro fotógrafo Biarnés, primera fémina que hace fotografías para la Vuelta 

a Cataluña, se ha impresionado fuertemente con la música de la Corte de Faraón. Torné 

junior lo mismo. No la conocían y han hecho un gasto tremendo. […]  Yo estaba 

hablando en el Hotel Europa con el presidente del Club Ciclista Granollers, Juan 

Vilanova, y ha venido Juanita Biarnés con un billete de 100 pesetas en la mano. – Mire, 

allí, en la calle, hay un señor de edad que nos ha hecho repetir tres veces «La Corte del 

Faraón» y me ha dado cien pesetas.108 

 

 A tenor por la texto periodístico, y más allá de ir con la Leica en mano, Juana 

Biarnés también participará en el reparto de publicidad de la marca patrocinadora desde 

el jeep oficial de la Vuelta109. Una crónica llena de anécdotas entre las cuales –tal y 

como explicita el mismo redactor- se encuentra la mera presencia de una mujer en el 

                                                 
105 Ídem. 
106 Ídem. 
107 Ídem. 
108 Ídem. 
109 Se colocaron en los asientos de detrás del coche las dos «J», Juanita Biarnés con su Leica y 
Juanito Torné con sus impresos. ¡Cómo disfrutaron! Los discos de música se oyen de lejos como ya 

he dicho y hacen la propaganda más asombosa. La gente sale en tropel del fondo de las casas. Ven 
el «jeep», pintado de blanco con ese nombre mágico en negro «Vuelta a Cataluña», y se precipitan 

a coger los papeles que tiramos. De lejos ya alzan las manos reclamándonos música y 

papelitos.[…] La «fémina» se entusiasma y tira más en plena marcha. Ver Ídem. 
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equipo de reporteros gráficos. Hecho que se califica como novedad pero, también, como 

una simple atracción. 

 
Andrés Costa recogió con agrado mi idea de sorprender a Juanita Biarnés -buena novedad 

y gran atracción de este viaje- con otra máquina mientras ella tiraba fotos. Espero que el 

amigo Meléndez no me escamoteara esta foto histórica. Primera fémina que da el ejemplo 

colaborando en la propaganda fotográfica de la Vuelta a Cataluña110.   

 

 La marcha junto al equipo Pirelli tendrá como resultado ocho reportajes gráficos 

más haciendo un total de treinta y siete fotografías las que serán publicadas por El 

Mundo Deportivo sobre las distintas etapas volantes de la Vuelta a Cataluña. En su 

crónica, Ramón Torres pondrá varias veces de manifiesto el gusto de la joven 

fotorreportera por la música y el baile: “Por la plaza del mercado de Vilasar, Juanita 

Biarnés iba dando cuerda a «La Corte del Faraón»…Y ha ocurrido un caso chocante. 

Las vendedoras de frutas y verduras al aire libre han abandonado sus puestos de venta 

y se han puesto a bailar  –Volvemos a nuestra juventud– decían...!” 111 

 

 El siguiente gran acontecimiento relativo al ciclismo que cubrirá la joven Juana 

Biarnés será la Vuelta a España en abril de 1955. Una vez más, la figura de Juan 

Biarnés será la llave para que Juana sea de nuevo, partícipe de este importante evento 

deportivo: “La Vuelta a España tiene buena garantía en Tarrasa. Nuestro corresponsal 

repórter gráfico, Juan Biarnés, es nuestro enlace representante.  Cuando llegamos a 

Terrasa ya nos esperaba en unión de su hija Juanita, en la gran sala de espera del 

Ayuntamiento”112. 

 

 De las cuatro fotografías de la crónica, dos de ellas están firmadas por Juanita 

Biarnés y las otras dos por Juanito Bert. De estas últimas, en una de ellas aparece Juana 

Biarnés, con falda por debajo de las rodillas y un suéter, en el salón de fiestas del Hotel 

Europa Granollers junto a Manuel Ramos y Ramón Torres entre otros. Como hiciera en 

la XXXIV Vuelta Ciclista a Cataluña, Torres será el encargado de cubrir esta etapa de la 

Vuelta Ciclista a España. Aquí, volverá a repetir la fórmula ya empleada un año antes al 

comentar que Juana Biarnés fue raptada de las manos de su padre por el equipo de 

periodistas de El Mundo Deportivo. Un viaje en solitario hacia un mundo de hombres, 

que, como corresponde a los buenos usos y costumbres que se espera de una mujer de 

los cincuenta, se lleva a cabo con la correspondiente conformidad y autorización 

paterna: “Raptamos de nuevo a la hija de Juan Bairnés, con la conformidad y confianza 

de su padre… Sube al jeep codo a codo con [Juanito] Bert… Dejan las dos máquinas 

fotográficas aparte y confraternizan… Manuel Ramos no pone muy buena cara. Hasta 

Tarrasa había viajado muy cómodo”113. 

 

 Pero la gran oportunidad en el ámbito del ciclismo llegará en julio de 1958 

cuando sea elegida como enviada especial para el Tour de Francia. Su misión será 

cubrir las etapas que transcurrían en las estribaciones de los Pirineos. Junto con J. 

Castro Cheser, se dirigirá a la zona de Aix-Les Termes y a Toulouse a la espera de 

encontrarse también con Ramón Torres, enviado especial de El Mundo Deportivo para 

cubrir los más de cuatro mil kilómetros del tour francés: “En esta peregrinación que 

                                                 
110 Ídem. 
111 El Mundo Deportivo, 23 de agosto de 1954. 
112 El Mundo Deportivo, 10 de abril de 1955. 
113 El Mundo Deportivo, 10 de abril de 1955. 



Mónica Carabias-Francisco José García / Los ojos visibles de Juana Biarnés 

 

ASRI - Arte y Sociedad. Revista de Investigación. Núm. 7 (2014) ISSN: 2174-7563 

 

realizamos junto a Juanita Biarnés, la repórter gráfica que acompaña nuestra 

expedición”.114   

 

 En esta primera crónica, que informará de las opiniones de los directivos de los 

principales equipos participantes, se publicarán nueve fotografías. Al día siguiente, las 

fotografías publicadas por Juana Biarnés informarán con el siguiente pie de foto: La 

familia de Bicardí escucha satisfecha las palabras de M. Puig, elogiando la actuación 

de su hijo, por carreteras francesas.115 Dos reportajes que se convertirán en los 

primeros realizados en España por una mujer como enviada especial de un diario116 al 

Tour de Francia.   

 

 El conjunto de fotografías no incluye ninguna imagen de los ciclistas 

compitiendo en las etapas. Quizás, sea debido a las dificultades de acceder a la zona de 

prensa custodiada por la organización del Tour. Aunque el relato de Torres y Castro 

Cheser no dicen nada al respecto, años después Juana declararía que de las pocas 

dificultades que ha tenido que enfrentarse en su práctica profesional estaría su 

experiencia en la Vuelta Ciclista a Francia: “-¿Disgustos? -También. Cuando fui a la 

Vuelta a Francia y me dijeron que la carrera no podía ser seguida por una señorita. A 

pesar de todo burlé la vigilancia y seguí trabajando”117.  

 

 Aunque no hay comentarios al respecto en la crónica de 1955, esta sí incluye 

más anécdotas sobre Juana Biarnés. Un repertorio de acontecidos donde, de nuevo, se 

pone de relieve cómo la joven fotógrafa tenía encandilados a todos aquellos que tenían 

la oportunidad de charlar con ella. Es, por ejemplo, el caso del ciclista Gabriel 

Company: “en la mesa durante la cena, el joven mallorquín está alegre como unas 

castañuelas y bromea con Juanita Biarnés.118” 

 

 La experiencia en este tipo de acontecimientos deportivos le brindará, 

nuevamente, la oportunidad de participar en la cobertura gráfica de la XXXV Vuelta 

Ciclista bajo el equipo volante Pirelli119. Una experiencia que le llevará, durante la 

última semana de agosto120, a seguir en el jeep oficial las principales localidades 

catalanas. Entre lo más destacado de estas crónicas se encuentra la mención al total 

compromiso de Juana Biarnés por su trabajo. En este sentido, Ramón Torres pondrá de 

relieve que, pese a estar enferma, Juana Biarnés seguirá en el jeep del equipo volante 

Pirelli para cumplir con su responsabilidades como enviada especial: 

 
Juanita Biarnés se puso un poco enferma en Lérida y Francisco Solé, representante de la 

organización y, en consecuencia, jefe del jeep Pirelli se conmovió. Bromeando o no, 

Hernández, conductor de vehículo me dijo que yo tenía «el corazón de piedra» al 

pretender que desde Lérida. Y después de 300 kilómetros con muchas paradas, 

                                                 
114 El apelativo «abuelo» alude al redactor Ramón Torres. Ver El Mundo Deportivo, 28 de julio de 

1955. 
115 El Mundo Deportivo, 29 de julio de 1955. 
116 En la dotación del coche del diario El Mundo Deportivo viajarían hacia St. Gaudens, 

acompañando a Juana Biarnés, José Antonio Soler Ribalta y José F. Xaxier Cugat. 
117 Pueblo, 9 de noviembre de 1961. 
118 El Mundo Deportivo, 28 de julio de 1955. 
119 El Mundo Deportivo, 25 de agosto de 1955. 
120 Los reportajes de Juana Biarnés sobre la Vuelta Ciclista a Cataluña fueron publicados en El 

Mundo Deportivo los días 25, 26, 27, 28 y 31 de agosto y el 4 y 17 de septiembre de 1955 reuniendo 

un total de trece fotografías. 
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continuáramos en plena noche hacia el «coll» de Lilla y Valss. Vi, además, en la 

muchacha, fotógrafo de Tarrasa, un color demasiado pálido.121 

 

 Este tesón por conseguir el mejor reportaje es puesto, igualmente, de manifiesto 

por sus propios compañeros de profesión en sus crónicas. Nada parecía amedrentar a 

Juana Biarnés a la hora de conseguir la mejor de las fotografías. Ni el hecho de ser 

mujer ni  las propias dificultades de la misma práctica fotoperiodística. Ejemplo de ello 

será el titular “La honrilla de Juanita Biarnés” con el que su compañero Ramón Torres 

abrirá la crónica de la Vuelta a Cataluña en septiembre de 1955. El pie de foto ya 

resume el compromiso de la joven fotógrafa por su trabajo: 

 
Juanita Biarnés tiene amor propio. Le falló una foto en el salón de actos del 

Ayuntamiento de Lérida y, al paso de la Vuelta a Cataluña por la ciudad del Segre, pudo 

reunir a don Laureano Torres, teniente de alcalde delegado de deportes — que aparece a 

la izquierda — y a su secretario, señor Peroy, con el líder de la Vuelta, Gómez Moral. 

Nuestra muchacha se ha rehabilitado plenamente, demostrando mucha «honrilla» 

periodística. 

 

 Por si fuera poco, el encabezado de la crónica seguirá insistiendo en que 

faltarían palabras para explicar el talante profesional de Juana Biarnés: 

 
Con el pie de grabado que ponemos a la foto de Gómez Moral y autoridades leridanas, 

habría suficiente para dar una idea al lector «del puntillo» que tiene nuestra joven 

fotógrafa Juanita Biarnés para no vivir con el peso clavado de una falta (unas fotos que 

tiró en la sala del Ayuntamiento de Lérida que no le salieron bien y, por tanto, no 

pudieron ver la luz en nuestro diario). Bastaría, como digo, dicho pie, pero ya que ella ha 

cumplido, he aprovechado la ocasión de hacerle un breve reportaje después de la 

correspondiente felicitación de mi parte.  

 

 Una felicitación y reportaje que convertirá la crónica del día sobre la vuelta 

ciclista en relato centrado exclusivamente en su joven compañera de profesión. Un texto 

que, aunque sigue recalcando la admiración y respeto de todos los que han compartido 

con ella esta Vuelta a Cataluña, mantiene esa constante tensión entre la convencida 

inclusión y la tolerada aceptación –a modo de entretenimiento pasajero- de una mujer en 

un mundo exclusivamente de hombres. La última pregunta del periodista se moverá, 

como la primera de ellas, en esta sutil ambivalencia.  

 
– ¿Te has divertido en la Vuelta a Cataluña? – Mucho  –¿Qué fue para ti lo mejor de la 

Vuelta? – La salida de Sabadell. Los más viejos seguidores de la prueba decían que nunca 

habían visto una cosa igual. – Y de corredores, ¿qué te pareció? – Gómez Moral, un buen 

vencedor y un muchacho muy fino y atento. Bahamontes me pareció el más fuerte y 

Esmatges el más desgraciado. – ¿Y el más completo físicamente? – Botella y Bertrán. –

¿Revelaciones? – Pacheco, que ganó la etapa reina; Chacón, que puede ser un vencedor el 

año próximo y el madrileño Hernán, en la montaña. – Gracias. –¿No me pregunta nada 

más? –¿Qué quieres que te pregunte? – Confirmaciones. – Tú misma. – Giménez Quílez 

y Moreno me parecieron de la talla de Gómez Moral y Company. Loroño terminó muy 

fuerte y Galdeano muy combativo. Otra confirmación: Capó, como buen director. – ¿Te 

gusta el ciclismo? – Me apasiona  – Pues a ver si fundas un club femenino. Y vosotras 

ponéis orden122. 

 

                                                 
121 El Mundo Deportivo, 27 de agosto de 1955. 
122 El Mundo Deportivo, 17 de septiembre de 1955. 
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 La experiencia con el equipo volante Pirelli en la Vuelta a Cataluña así como su 

participación en el Tour de Francia, impulsará la carrera de Juana Biarnés en eventos 

deportivos vinculados al ciclismo como carreras homenaje123 y de Fiestas Mayores124, 

torneos organizados por marcas comerciales125, el Campeonato de España de Fondo 

Carretera para Amateurs126, el Cinturón de Cataluña127, la Vuelta a Levante128 o el 

Campeonato de Cataluña de Montaña para amateurs129.  

 

 No obstante, la vinculación de Juana Biarnés con el ciclismo cobrará un matiz 

especial tras el fallecimiento de su tío paterno y la creación en 1958 del I Trofeo José 

Biarnés para amateurs organizado por A.C. Marina “instituido en memoria del que fue 

un gran deportista y entusiasta de este deporte… y hermano de nuestro corresponsal de 

Tarrasa”130. Un Trofeo que reunirá, de nuevo, a padre e hija en el ejercicio profesional 

para cubrir fotográficamente una cita deportiva donde, justamente, ellos mismos 

formarán parte de la noticia131. 

 

 Este vínculo al mundo de las dos ruedas, también verá frutos en una serie de 

reportajes sobre carreras de motorismo, ciclomotores, vespas y mobylettes. Juana 

Biarnés se adscribirá a las nuevas disciplinas del motor. En 1954 cubrirá el I Rallye de 

ciclomotores132 y en 1955 la Carrera Tras Moto de Valls –Trofeo Pirelli133. Otras citas 

importantes que contarán con su presencia como reportera gráfica serán la primera gran 

competición en Montjuic para velomotores134, trofeos como el «José María Valón»135 y 

el  I Trofeo «Derbi» de la VI Vuelta Motorista al Vallés136, el V Campeonato Nacional 

de Motorismo de Regularidad137, la X Prueba de Santa Cruz de Olorde138 o el Festival 

de «Vespa Club» en el Hospital de San Juan de Dios139. 

 

 No obstante, uno de los deportes que más visibilidad le otorgarán en su carrera 

en la prensa deportiva será el fútbol. El primer reportaje sobre un acontecimiento 

futbolístico en El Mundo Deportivo será en octubre de 1954 cuando firma, como 

redactora y como fotoperiodista, su primer reportaje: “Murillo, la nueva ficha del 

Tarrasa espera poder alinearse frente al Levante”140. 

                                                 
123 El Mundo Deportivo, 10 de agosto de 1955 y El Mundo Deportivo, 25 de noviembre de 1957. 
124 El Mundo Deportivo, 21 de agosto de 1955. 
125 El Mundo Deportivo, 10 de marzo de 1956; El Mundo Deportivo, 8 de mayo de 1958 y El Mundo 

Deportivo, 16 de julio de 1959. 
126 El Mundo Deportivo, 10 de junio de 1957. 
127 El Mundo Deportivo, 26 de septiembre de 1958. 
128 El Mundo Deportivo, 7 de marzo de 1959. 
129 El Mundo Deportivo, 25 de mayo de 1959. 
130 El Mundo Deportivo, 25 de mayo de 1958. 
131 Ver El Mundo Deportivo, 08 de mayo de 1959 y El Mundo Deportivo, 20 de mayo de 1960 
132 El Mundo Deportivo, 5 de mayo de 1954. 
133El Mundo Deportivo, 26 de octubre de 1955. Ese mismo año, también documentará la excursión a 

Montserrat llevada a cabo en scooters por la representación en Terrassa de los scooters Iruña. Ver El 

Mundo Deportivo, 21 de abril de 1965. 
134 El Mundo Deportivo, 3 de mayo de 1956. 
135 El Mundo Deportivo, 18 de noviembre de 1957. 
136 El Mundo Deportivo, 23 de noviembre de 1957. 
137 El Mundo Deportivo, 2 de diciembre de 1957; El Mundo Deportivo, 4 de diciembre de 1957 y El 

Mundo Deportivo, 11 de diciembre de 1957. 
138 El Mundo Deportivo, 13 de enero de 1958 y El Mundo Deportivo, 15 de enero de 1958. 
139 El Mundo Deportivo, 19 de marzo de 1959. 
140 El Mundo Deportivo, 17 de octubre de 1954. 
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 El reportaje alude a un partido celebrado unos días antes en el que se disputaba 

un Terrasa-Sabadell: “El pasado martes Fiesta de la Raza los aficionados tarrasenses 

se trasladaron en masa a la Creu Alta para presenciar el encuentro de máxima 

rivalidad vallesana entre egarenses y sabadellenses”141. Por su parte, la fotografía 

muestra a “Murillo, el nuevo delantero del Tarrasa, entrenándose en el campo 

vallesano, y que debutará hoy en el equipo”142. Estos reportajes ponen de manifiesto 

que el afán por informar de la joven Juana Biarnés trascendía de la fotografía y de su pie 

de foto para abordar toda la crónica escrita. Un hecho que se repetirá en más ocasiones 

hasta el punto de cubrir partidos del Terrassa sin que lleven fotografía alguna que 

acompañe su propio texto143. 

 

 Esta profesionalidad y tesón a la hora de cubrir la noticia hará que en septiembre 

de 1955 publique en la portada de El Mundo Deportivo su primer reportaje futbolístico 

sobre un partido de segunda división: el encuentro Tarrasa-Baracaldo144. Algo que, por 

otro lado, pudo abrirle paso a la colaboración como freelance  en otros medios gráficos 

vinculados a El Mundo Deportivo -y más centrados en la actualidad futbolística- como 

es la revista deportiva Club, de periodicidad semanal. Una relación profesional que 

queda legitimada con la reproducción de su propio nombre en los anuncios publicitarios 

de la propia revista, donde en su reclamo comercial aparece, entre veinte nombres de 

colaboradores más, el de Juanita Biarnés145.  

 

 Al igual que le pasó en el Tour de Francia, Juana Biarnés ha de hacer frente a las 

hostilidades que recibe en cada jornada futbolística por su condición de mujer 

“fotógrafo”. Cuando permanecía junto a su padre Juan Biarnés o entrevistaba a los 

jugadores fuera del campo o en los entrenamientos los ánimos solían estar calmados146. 

En otras, cuando en el desarrollo de partido se situaban cada uno en una portería, la 

jornada se complicaba. Ejemplo de este tipo de sucesos es un partido donde el árbitro 

paró el encuentro al ver que una mujer estaba haciendo fotografías en la zona de prensa 

a pie de campo. Pese a mostrar las acreditaciones oportunas, finalmente tuvo que 

entregar los carretes y sus fotografías no pudieron publicarse147.  

 

                                                 
141 Ídem. 
142 Ídem. 
143 El Mundo Deportivo, 28 de octubre de 1954 y El Mundo Deportivo, 5 de noviembre de 1954. 
144 El Mundo Deportivo, 29 de septiembre de 1955. 
145 “Mañana aparecerá el número 166 de Club, con interesantes informaciones de: Vicente Esquiroz 
[…] Juanita Biarnés […] Y la colaboración extraordinaria del ex entrenador del C. de F. Barcelona 

y Real Madrid, Enrique Fernández, con un trabajo titulado: «Lo que le hace falta al fútbol 

sudamericano y lo que le sobra al europeo»” Ver El Mundo Deportivo, 29 de diciembre de 1955. 

Un año después, en un anuncio publicitario publicado en El Mundo Deportivo, aparece que Juanita 

Biarnés colabora en el número 193 de la revista Club, que se pondría a la venta el viernes 13 de julio 

de 1956. Ver El Mundo Deportivo, 12 de julio de 1956. Entre los colaboradores que publicita en su 

anuncio la revista  Club se encuentra José María Miedes, redactor que firma los reportajes 

futbolísticos que cubre a nivel gráfico Juanita Biarnés. Por ejemplo, el que llevan a cabo sobre el 

partido entre el Terrassa y el Tenerife y en el que el periodista en su crónica siempre habla en plural 

integrando, de esta forma, a Juanita Biarnés en la responsabilidad informativa del evento deportivo. 
Ver El Mundo Deportivo, 9 de febrero de 1955. 
146 El Mundo Deportivo, 3 de febrero de 1955, p.1; El Mundo Deportivo, 9 de febrero de 1955. 
147 MCA: CJB, 07/07/2011, Terrassa y FJGR: CJB, 16/07/2014, Viladecavalls. 
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 Pese a todo, su primera portada con un reportaje futbolístico verá la luz en 

septiembre de 1955 con “Un comprometedor Sabadell-Osasuna”148 a la que seguirá, 

casi un año después, otra a propósito de una jornada intensa para la región: “En Gerona 

el Sabadell y en Tarrasa el Santander” donde el pie de foto hablará de capacidad de 

Juana Biarnés para congelar en el tiempo movimientos inverosímiles de los jugadores 

en plena acción: “Gracia, en posición inverosímil, se dispone a rematar a puerta”149. 

 

 La última portada sobre fútbol150 para El Mundo Deportivo será en junio de 

1958. A pesar de las impactantes fotografías de Juana Biarnés, pocos fueron los 

reportajes sobre eventos futbolísticos a partir de entonces. Tan solo dos más aparecen 

firmados por su nombre. El primero151 será publicado por el diario en 1959 y, el 

segundo de ellos, será una entrevista realizada por José M. Miedes a don Alejandro 

Higelmo en noviembre de 1961 en Madrid a propósito de la Copa de Ciudades en 

Feria152.  

 

 Este segundo reportaje será, por otra parte, el último documentado con su firma 

en El Mundo Deportivo153. En la crónica de Miedes se hará, casualmente, una mención 

al modo de hacer de Juana Biarnés. Unas palabras que informan de una de las 

características más destacadas de la joven fotorreportera: moverse de un lado para otro, 

rápida pero sin llamar mucho la atención, para encontrar el mejor ángulo posible desde 

el cual sacar la mejor foto, la más informativa, «la foto»: “Nuestra dinámica fotógrafo 

Juanita Biarnés, brindó la ocasión de grafiar el momento de la charla”154.  

 

 Días antes de este reportaje, Juana Biarnés viajaría para cubrir los II Seis Días de 

Madrid. Un evento donde acudieron más de trescientos mil espectadores. Entre sus 

grandes atracciones se encontraba la presentación de la «cyclette».  

                                                 
148 El reportaje, que incluye dos fotografías, estará firmado por «Biarnés, hija» Algo curioso cuando 

ya era habitual que sus reportajes se firmasen como «Juanita Biarnés», como el que se publicará 

sobre el partido Tarrasa-Madrid el 27 de enero de 1956. El pie de foto de esta primera portada dirá: 

“Del partido Tarrasa- Baracaldo — De izquierda a derecha, la defensa bilbaína despejando el 
balón frente al marco defendido por Lezama, en pleno acoso egarease. Fuentes, en el momento de 

batir a Lezama de un tiro esquinado, que valió al Tarrasa el primer gol. El Tarrasa, como se 

recordará, vence por 3 a 2” Ver El Mundo Deportivo, 29 de septiembre de 1955.  
149 “Gracia, en posición inverosímil, se dispone a rematar a puerta, pero la anticipación del defensa 

gerundense, entrando de cabeza, pudo alejar el peligro que se cernía sobre su puerta”. Ver El 
Mundo Deportivo, 20 de diciembre de 1956.  
150En el reportaje se da noticia de lo siguiente:“Terminó el Sabadell con los mismos puntos y 

honores que el campeón. El Condal en quinto lugar; clasificado el Gerona y el Tarrasa, obligado a 
jugar  a la Promoción” El Mundo Deportivo, 5 de junio de 1958.  
151 “Valladolid y Elche dejan de ser segundas. Son muy destacados promocionistas Sabadell y 

Levante. No hubo la menor sorpresa en lo referente a descensos y promociones”. Ver El Mundo 

Deportivo, 23 de abril de 1959. 
152 “Sobre un fondo de aparatos gimnásticos, nuestro compañero José M.ª Miedes, interroga a don 
Alejandro Higelmo, jefe nacional del Departamento de Deportes Olímpicos, de la D.N.D.E.F. y D., 

sobre el encuentro internacional de la Copa de Ciudades en Feria, que hoy jugarán en el campo de 

Sarriá, el R.C.D. Español y el Birmingham City”. Ver El Mundo Deportivo, 15 de noviembre de 

1961. 
153 Este dato, como el de su primera colaboración como fotoperiodista en este diario, matizaría de 

1953 a 1961 la cronología aportada por López de Zuazo, que estima el trabajo de Juana Biarnés para 

El Mundo Deportivo entre 1960 y 1964. Ver A. LÓPEZ DE ZUAZO ALGAR, Catálogo de 

Periodistas Españoles del siglo XX, 2Vols., Madrid, Fundación Universidad- Empresa, 1988. 
154 Ídem 
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Esta bicicleta casera, es de una utilidad extraordinaria para ejercicios físicos, 

entrenamientos para perder grasas y mejoramiento de línea, siendo imprescindible para 

recuperación física, post-parados y especialmente para los que sufren de parálisis infantil. 

Es una creación italiana de Teodoro Garnielli y Cía. de Milán; la dioperados y 

especialmente para los que sufren de parálisis infantil, don Noé Tena, quien en sus 

Galerías del Hogar Moderno, calle Córcega, 300, de nuestra ciudad, ofrece la «Cyclette» 

para que pueda ser examinada y probada a plena satisfacción. En los II Seis Días de 

Madrid, dio un paso en firme. En una  palabra «Cyclette» ha triunfado en su presentación, 

en un marco maravilloso cual fue el Palacio de los Deportes de Madrid durante las finidas 

y famosas jornadas de los Seis Días155 

 

 Será, justamente, a raíz de esta presentación donde Juana Biarnés será 

entrevistada por los reporteros de Pueblo. Fascinados por su presencia y talante, le 

hicieron su primera entrevista como personaje de interés público. De este modo, será en 

su edición vespertina del 9 de noviembre de 1961 cuando aparezca la primera referencia 

sobre Juanita Biarnés en el diario Pueblo. Se trata de una entrevista donde, ya desde el 

titular, se la presenta como una de las mayores promesas del reporterismo gráfico 

deportivo español156. La entrevista, que supone la primera declaración biográfica de la 

propia Biarnés, repasa sus comienzos en la prensa deportiva así como de las 

condiciones salariales del profesional del fotoperiodismo. 

 
Les presentamos a Juanita Biarnés. Aunque cueste trabajo creerlo, es uno de los mejores 

reporteros gráficos que tiene España. Los barceloneses contemplan su trabajo todos los 

días que hay fútbol157. Ella se ha especializado en fotografía deportiva. -¿Te gusta el 

fútbol? – Lo tengo que ver todos los domingos, pero me acobarda. –¿Cuánto ganas 

ahora? Depende, de diez mil a quince mil pesetas y pese a que recibe ingresos extras por 

fotografías del rodaje de las películas y de los desfiles de moda. -¿En qué te gastas el 

dinero? –En vestidos, chucherías y material fotográfico158  -¿El amor? –Más tarde, 

ahora no es compatible. -¿Si algún día tuvieras que dejar tu trabajo? – No sería nadie. 

No podría vivir159. 

 

 El año 1961 supuso, además del primer contacto de Juana Bairnés con diario 

Pueblo, la consolidación de su colaboración con el diario Vida Deportiva160. Diario 

donde ya colaboraba su padre y que, junto a El Mundo Deportivo, era una de las 

cabeceras más importantes de Barcelona especializada en deporte.  

 

 No obstante, y pese a que su carrera en la prensa deportiva parecía ya en 1962 

algo incuestionable, dos acontecimientos darán un giro a su carrera provocando un 

inesperado desenlace.  

                                                 
155 Pueblo, 9 de noviembre  de 1961. 
156 Ídem. 
157 Probablemente se haga referencia al semanario Club, dependiente del diario El Mundo Deportivo 

o a Vida Deportiva, semanario donde empezaría a colaborar dicho año. 
158 Juan Biarnés siempre animó a su hija a que contase, en todo momento, con el mejor material 

posible: “Mi padre siempre me inculcó que debía tener siempre la mejor cámara: Tú búscate a 

alguien que te lo venda a crédito. Como sea. Págalo poco a poco pero siempre ten el mejor 
material” FJGR:CJB 16/07/2014, Viladecavalls. 
159  Pueblo, 9 de noviembre  de 1961. 
160 López de Zuazo, en la segunda revisión de su catálogo, retrasa de 1960 a 1961 el comienzo de la 

colaboración de Juana Biarnés en Vida Deportiva, datando, de esta manera, su trabajo en el 

semanario entre 1961 y 1964. Ver A. LÓPEZ DE ZUAZO ALGAR, ob. cit., p.209. 
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3.4. El «sprint» hacia diario Pueblo: 1961-1963  

 

 El comienzo de la década de los sesenta vendrá marcado por un aumento de las 

visitas a Madrid para cubrir distintas citas deportivas y realizar diversos reportajes como 

freelance. Tal es así que, tras su primera entrevista en diario Pueblo en 1961, Juana 

Biarnés volverá a ser protagonista del diario vespertino con una breve nota, publicada 

en marzo de 1962, donde quedará constatada su presencia como fotógrafa en la capital:  

 
Juanita Biarnés, aparte de ser una de las pocas mujeres fotógrafos que actúan en Madrid, 

es una excelente bailarina de “twist”. Esto lo demuestra muy a menudo en una conocida 

“boite” que, por cierto, entrega una botella de champaña al campeón161. 

 

 Una reseña, por otro lado, que ya pone de manifiesto el carácter rebelde de la 

joven Juana, su incipiente red de contactos en el mundo de la noche y su gran su interés 

por la música, el baile y los nuevos ritmos. Sin duda, algo que sabría aprovechar años 

después a la hora de realizar y proponer reportajes en de diario Pueblo.  

 

 En septiembre de ese mismo año, un trágico acontecimiento, que vivirá en 

primera persona, volverá a poner de relieve el coraje y la valentía de Juana Biarnés a la 

hora de realizar reportajes y llegar hasta el fondo de la noticia. En septiembre de 1962 la 

comarca del Vallés se verá azotada por una fuerte riada que arrasará, entre otras 

localidades, Terrassa. Juana Biarnés, que se encontraba en ese momento en su ciudad 

natal,  realizará junto a su padre un extenso reportaje fotográfico sobre las devastadoras 

consecuencias de las lluvias torrenciales. Las fotografías fueron publicadas 

inmediatamente en el semanario nacional de sucesos y actualidades Por Qué162 y  

supusieron para Juana todo un éxito periodístico.  

 

 Sin duda, a finales de 1962 el nombre de Juana Biarnés empezaba ya sonar en 

determinados ambientes periodísticos. Tal es así que, tras un encuentro fortuito en el 

aeropuerto con Carlos María Franco163, Relaciones Públicas del diario Pueblo, 

conseguirá que la cabecera cuente con ella para colaboraciones puntuales.  

 

 Aunque la relación de Juana Biarnés con este diario sea anecdótica hasta otoño 

de 1963, contribuyó a que su nombre fuese cada vez más conocido entre los 

compañeros de la redacción de Madrid. Es más, bajo el paraguas de este diario, Juana 

Biarnés cubrirá en octubre de 1963 la Gala de la Seda que tuvo lugar en el Palacio de 

Montjuich. Sus fotografías, para sorpresa de todos, aparecerán publicadas en la portada 

de la edición nacional de Pueblo bajo el titular El príncipe y la Cenicienta164. El 

reportaje, que le valdrá las felicitaciones de Emilio Romero, director del diario, le dará 

la oportunidad de colaborar de forma continuada en la redacción central de Pueblo. De 

este modo, Juana Biarnés dejará Barcelona en octubre de 1963 y se convertirá, durante 

casi diez años, en la única mujer fotógrafo que trabajará en diario Pueblo. 

                                                 
161 Pueblo, 8 de marzo de 1962. 
162 Por Qué, 30 de septiembre de 1962. 
163 A finales de 1962 conocerá en el aeropuerto a Carlos María Franco, Jefe de Relaciones Públicas 

del diario Pueblo desde 1961 y redactor jefe en el mismo a partir de 1971. MCA: CJB, 07/07/11, 
Terrasa. En los archivos de Pueblo no hay ningún reportaje firmado por ella hasta octubre de 1963. 

Algo que confirma la cronología ofrecida por López de Zuazo Algar. 
164 Pueblo, 12 de octubre de 1963. 



Mónica Carabias-Francisco José García / Los ojos visibles de Juana Biarnés 

 

ASRI - Arte y Sociedad. Revista de Investigación. Núm. 7 (2014) ISSN: 2174-7563 

 

 

 La joven Juana encontró en Emilio Romero y en diario Pueblo una razón de 

peso para enamorarse de un nuevo modo de hacer y entender la fotografía de prensa. Su 

vinculación con el mundo del deporte estaba llegando a su fin. Eso sí, en la meta le 

esperarían vítores, aplausos y laureles. 

 

 El 1 de junio de 1964, estando ya instalada en Madrid y trabajando como parte 

del equipo de diario Pueblo, la Agrupación Sindical de Redactores Gráficos de 

Prensa165 organizaba la ceremonia de entrega de los Premios 1963 al Mérito en la 

Información Gráfica. Entre los galardonados se encontraba Juanita Biarnés, quien 

recibiría de manos del Secretario General de Sindicatos166 el Trofeo del Vicepresidente 

del Gobierno por su labor en El Mundo Deportivo167.  

 

 Pese a ser premiada por su larga trayectoria en prensa deportiva, cuya labor 

abarcaba el diario El Mundo Deportivo y la revista semanal Club –dependiente de El 

Mundo Deportivo- y Vida Deportiva, en su llegada a diario Pueblo la información 

deportiva que cubrirá será prácticamente mínima en aras de asumir, en su inmensa 

diversidad temática, reportajes gráficos sobre sociedad, celebridades, música, moda y 

belleza.  La novedad en Madrid, no obstante, serán los toros. Sin embargo, en sus 

primeros años en Pueblo los eventos deportivos, y especialmente los referidos al fútbol, 

serán cubiertos en su mayoría por Raúl Cancio.  

 

 A pesar de su larga experiencia en encuentros futbolísticos, no será hasta marzo 

de 1965 cuando Juanita Biarnés, como reportero gráfico de Pueblo, cubra un partido de 

fútbol en la zona reservada para los reporteros gráficos a pie de campo. Lo hará junto a 

Raúl Cancio, el habitual de este tipo de informaciones en Pueblo. El partido en cuestión 

será el derbi entre el Real Madrid y el Atlético de Madrid168. El reportaje, además de 

contar con dos fotografías en portada, será ampliamente desarrollado en Pueblo-

Extra169, donde también copará su portada. 

 

 Lo que más llamará la atención de este reportaje será una fotografía donde la 

propia Biarnés es la protagonista. La reportero gráfico aparece ataviada con chaqueta y 

falda a la altura de la rodilla mientras observa atentamente el desarrollo del partido 

junto a una de las porterías del campo. Junto a ella, aparecen otros dos reporteros 

gráficos que preparan sus cámaras y objetivos. La lectura de esta fotografía quedará 

totalmente determinada por el pie de foto de Pueblo escrito por Rafael Marichalar, 

quien firma la crónica: “La baja de Amancio constituyó una nota destacada en el 

Madrid-Atlético. Otra nota de color fue la que puso nuestra compañera Juanita 

Biarnés, quien hizo su debut como fotógrafo de prensa deportiva170. 

                                                 
165  Antes de la obligatoriedad de pertenecer al Registro Oficial de Periodistas (ROP) para poder 

ejercer la práctica periodística, los reporteros gráficos tenían que inscribirse, con su correspondiente 

proceso de control ideológico, al Registro de Redactores Gráficos de Prensa.  
166 En ese momento don Pedro Lamata. 
167 En la crónica de Pueblo sobre el fallo de la Agrupación Sindical de Redactores Gráficos de 

Prensa en relación a estos premios solo se menciona la labor de Juanita Biarnés para “El Mundo 

Deportivo”. Nada se dice sobre que el premio también aluda a su trabajo para el diario Pueblo. Ver 

Pueblo, 17 de febrero de 1964. 
168 Pueblo, 8 de marzo de 1965. 
169 Pueblo-Extra, 8 de marzo de 1965. 
170 Ídem. 
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 La apreciación “hizo su debut” no deja de resultar sospechosa teniendo en 

cuenta que en 1965 Juanita Biarnés llevaba más de diez años a sus espaldas de 

experiencia como reportero gráfico, fundamentalmente en prensa deportiva. Además de 

este desliz en su trayectoria profesional, lo destacable es que su presencia en el estadio 

sea considerada  “una nota de color”. Algo que saca a relucir una manera de pensar, si 

no directamente de la dirección de Pueblo sí de algunos periodistas que allí trabajaban, 

de considerar el fútbol un tipo de información propia de reporteros hombres171.  

 

 Aunque Juana Biarnés no tenía ya nada que demostrar al respecto, bien es cierto 

que, como recién llegada,  las informaciones deportivas que le tocó cubrir se centraron 

más en lo que ocurre fuera del propio campo: ruedas de prensa, entrevistas en despachos 

de directivos, jornadas de entrenamiento, etc172. 

 

 La información taurina, por otra parte, quedó reducida a reportajes gráficos 

sobre el público asistente. Entre otras cosas, porque los toros se habían convertido en 

todo un evento social donde todas las celebridades se dejaban ver. Una galería de 

retratos, en su mayoría femeninos, que muestran rostros de asombro y temor ante la 

crudeza del espectáculo de sangre y arena de la plaza.  

 

 Aquí, en diario Pueblo, todo parecía indicar que su carrera como fotoperiodista 

tomaría un rumbo bien distinto a su trayectoria en el ámbito deportivo. Los eventos 

deportivos que cubrirá serán escasos y serán tratados buscando siempre un matiz de 

crónica social que poco tendrá que ver con la información puramente deportiva. Ya en 

sea la fiesta taurina como en las carreras de hípica, su mirada permanecerá siempre más 

atenta a lo que ocurre entre las gradas, a los entresijos del público asistente que al 

acontecimiento estrictamente deportivo. 

 

 Juana Biarnés, que llegó a diario Pueblo con una amplia experiencia en prensa 

deportiva a sus espaldas y, nada más llegar, fue premiada, justamente, con uno de los 

máximos reconocimientos posibles como fotógrafa deportiva, dejará de lado el mundo 

del deporte para adentrarse en nuevos temas y reportajes. Quizás, como ella misma 

recuerda173, sentía que en el deporte ya había cerrado una etapa. Cansada de cubrir 

eventos deportivos, Madrid se presentaba como una fuente inagotable de nuevos temas 

que esperaban ser fotografiados por su cámara. Por otra parte, Emilio Romero, que 

rápidamente supo ver en Juana Biarnés todo su coraje, tesón y profesionalidad, apostó 

por ella como una pieza clave en sus planes de convertir diario Pueblo en la cabecera de 

referencia para toda una nueva generación de jóvenes españoles. A partir de 1963 a 

Juana Biarnés le esperaría, en este nuevo contexto, una prometedora carrera como 

fotorreportera donde ya escasa cabida tendría el mundo del deporte tal y como antes lo 

había conocido. 

 

Francisco García Ramos  

                                                 
171 Juana Biarnés considera que en la redacción de diario Pueblo siempre respetaron su labor como 

fotógrafa. Es más, a lo largo de todos los años que colaboró con la cabecera, sus compañeros 

profesaron hacia ella una gran estima tanto como persona como profesional. FJGR: CJB, 

16/07/2014, Viladecavalls. 
172 Ver Pueblo-Extra, 27 de marzo de 1965. 
173 FJGR: CJB, 16/07/2014, Viladecavalls. 
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4. Conclusiones 

 

 A estas alturas, en el contexto de la fotografía española, resulta imprescindible 

reivindicar la figura de Juana Biarnés como creadora de imágenes. El interés de este 

estudio, dividido en dos partes, ha sido presentar en primer lugar y bajo el título Ser 

visibles no es ninguna alucinación, la singular personalidad de esta pionera del 

fotoperiodismo español, que decidió convertir la fotografía en su vida, y que tuvo 

siempre como único objetivo: captar el elemento más humano el personaje. La cámara 

atenta de Juana Biarnés logró transformar el acto de fotografiar en un acontecimiento 

capital e influyente a lo largo de casi cuatro décadas, y es por esto que su figura se 

constituya como una parada obligada en el estudio de la fotografía española 

contemporánea.  

 

 Y, en segundo lugar, bajo el título Juana Biarnés: crónica de una fotógrafa en 

un mundo deportivo (1950-1963), se ha expuesto y analizado con profundidad el marco 

espacial y cronológico, así como los pormenores, de los comienzos de su actividad 

profesional como fotorreportera en el diario El Mundo Deportivo hasta su entrada en 

diario Pueblo en 1963, justo un año antes de recibir el Premio al Mérito en la 

Información Gráfica por su labor como fotógrafa en la prensa deportiva. 

 

 Juana Biarnés desempeñó su profesión de fotorreportera con valentía y corazón. 

Asumiendo con audacia el riesgo derivado de la misma, y situándose como testigo de 

excepción de algunos de los acontecimientos más importantes sociales, culturales y 

políticos producidos a lo largo de las décadas 60 y 70. 
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